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OS ENGAÑOS DE VN ENGAÑO^ 
T CONFVSION DE YN PAPEL. 

k ^ OM D 
t^ 

FAMOSA 
BE DON AVGVSTIN MORETO Y tABAuA. 

Hablan en ella las Perfonas figuienté^^ 
Don Pear$Ü^orie\fÁ, Don Diego de Rihrk, 

Don]fían de Menio::.4. 
^^lon,graeiojQ i . 

Pasamano graciofo 2« 
Doña Elvira^ dama^ 
Doña BUnca^ damam 

« ) 
JORNADA PRIMERA. 

padrft 
Celia^ criada. 

Ulen Don Diego de Ribera .y GaUn^ vef" 
tidús de camino, y trae D$n Diego dos 

pliegos de cartas en la mano^ 
7aL Muy deícuydado te ve©, 

Icñor, y muy poco ansantei 
di, porque no has ido ya 
á vifitar aquel Ángel 
de Blanca ? qoe te afleguro,' 

'* li yo viniera á cafarme 
* comotu, qucyaeftuvicra.' 
\,Die. Tente, adclancc no paííes,' 

Galón, que fatistacertc 
quiero á la objeción que hazcs. 
Ya sé, que Blanca tne adora 
de fuerte, que fi llegafle 
tan de repente a fus ojos, 
pudiera fer peligraffe 
( mejor anaor \é difponga ) 
íu rida; y afsi, pues fabes, 
^ue es tan p^ügroío vo gu^o^ 

y que el miício efc&o haze 
vna pena, que va dolor, 
quandoal corazón combaten^ 
cftc pliego has de lie var 
á Blanca, ycfteafa padre-
Finjo, que de Badajoz 
les efcnvo, y que te partes 
folo a ganar las albricias 
de mi efpofa. Gal. Que rae mátcoj 
fino has de dar en grcflero. 

d.Die. Nunca anduve tan galaetCj 
Demás, que antesde ir a verla . 
quiero en lecreto informarme,-
ü Blanca en mi aufc ucia eftuvo 
co amar firme, y conflante. 
Si bien pienío, avrá rfiirado 
la obligación de fu fangrc^ 
y en fabíendolo^ Galón, 
la vificaré ella tarde. 
Y advenida de quieil veogoj 
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3 £ í -> LOS RNG^nOS 
el íufto podra evicarfe> 
con que yo alegre, y contento, 

í fin azar que me,embirace, 
fabréfimi damaesfirínc, 
y trataré de cafarme, 
logrando en dulce Himeneo 
la vníon de dos voluntades. 

6aL Aora ya no te culpo, 
fi te culpavaendcnantes; 
dame las carcas, y a Dios: 

Dale las cartas» 
á.D/V.Toma, y aUvierte que es tarde, 

date pti-fla. OaL Ya me voy. 
Yo apoftaré, que me valen ap, 
las albricias dos millones, 
fin que vn ochavo les falte; 
pero no he de reparar 
casto en verlos muy cabales, -

k Gomoenlamoncdaj plata 
escofaqucyanovalei 
el oro es cofa de pobrcsi 
Si ay de fobra algún diamante^ 
podrá fcr tomarlo en precio, 
i^ueaunque en la plszi nn paflen^ 
y aunque fon piedras, al fia, 
fon alhajas de buen avri:. Vafe. 

Salcnpor otra puerta Don Jnan ,y 
Pjjfamano, 

á. J«. Aqoi te han dicha que pofa ? 
/rf/. Afsi he llegado a infoí marmc. 
^ . j ; ; ^ . Bien te han dicho, que alli cfti. 
JPaf. Llega, pues, leñor, a hablarle. 
d ^«. Don Diego amigo, qué os veo? 
d. Die. Ay cal dicha ! ay tal ventura I 
dJh' Vueftraamiftad meaílegura 

las finezas que en vos creo. 
d.Die, Dcfie que en Salfas ROS vimos, 

fcñor Don J«an,n<^h3tenido 
íiQticiade vos. ¿¿./¡«.No ha ávido, 
defpucs que nos dividimos, 
cofa notable. ¿¿.D/>. Es verdad. 

d la. Sapc de vueítra llegada, 
y afái osbufqué en la pofada. 

d/üie. Dcbeislo a nucltra amiftad^ 
^ücftros füccíl'osá^zidí 

aisi, amigo, os guarde Dios,' 
y lean tales, que a los dos 
nos entretengan. ¿í /«.Oid. 

De todos los trabajos que he psílído 
experiencia tendréis por lo SolJadoj 
ÍUCCÍTJS de la guerra no los digo, 
porque no ay novedad, y aÍ5Í profigoJ 
Dcx^rde Flandes la marcial camp áa 
me fue for§ofo, y el partirme a Üdpañai 
porque finu lo fuera, 
toda mi vida en Flandes cftuviera.^ 
Que ya tan hecho eítava 
aleft¿illido queel moíquete dava, 
que al valle mas vezino agradecía, 
quaadoel fia de los truenos repetía.' 
Ño me quife venir, fin ver primero 
de Italia las grandezas, que es grofiera 
quien no mua curiólo 
de las tierrt^s eftrañai lo famofo. 
De Ñapóles nótela gentileza, 
de Roma la grandeza, 
de Milán lo aneado, 
y de Venecia, en fin, lo concertado^ 
Vifité al lacro Templo de Loretoj 
quien otra cofa admira, 
bpor bruiosfpira, 
©bárbaro fin fec, ni ley conft ntei 
puede f reftar durezas de diamante. 
l>c Italia, en fia, rae dclpcJi concentoj 
confiando la vida al elemento, 
cuyo centro Ncptuno Icfiorea, 
quan lo en carro srgcn.tadQj^ paflea^ 
Pero como del mará U^wpKañcia 
ay tan poca diftancia, ^ 
cruel el Noto en vno, y otro cxceffo 
( que por incorregibleeiiava prefo ) 
de tal mo Jo affaltó nueftra galera, 
que deípoj-) marcial fin duia fuera, 
fi el Ciclo, de nofocros laftimado, 
no le huvicra enfrenado. 
Aun mi valor aquí fe íHaravilla, 
porque tal vez barriendo conlaquiliU 
las profundas artms, z^zob; ava, 
y tal vezcoiael árbol ajuílava 
las mas ñxas eílrclUs. 
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í2?s ^on "oiVQVStin JJLO^T.TÓ. c?c3 
fiendobarreno de luslu^es bellas. 
Perocofiaoapeíardeoiidefdichí, 
clperando me cftavaaqücfta dicha, ' 
toqué la playa alegre, bescclfudo, 
dile gracias al Cielo; 
porque cícapando de peligros grandes, 
JavidamedcxoclcapardcFUndcs. 
EntréenMadrid,yconmispreteafines 
cftudté de Palacio las leccionesi 
y eftando vñs aiañana entretenido, 
viéndome eíltmpto, y libre de Cupido, 
derprccio haziédo de íu harpon dorado 
pífava alegre el Prado: 
Eoasay, qucanaoraftivo, 
viéndome tan cfquivo, 
vna flecha tiró; pero tan cierto,' 
que quando libre me jozgava,ad vierto, 
que el rigor de mi pecho endurccidoi 
del Sol quedó a la vifta derretido. 
En vn coche fallan 
dosdeydades, que vida repartían 
al campo, y a las flores, 
y lolo yo de amores, 
tan abforto quedé de la vna dellas, 
que aunque a la vifta de fus luzes bellas 
la viftafcperdia, 
ea mi opinión hallé que la íeguia, 
juzgando a mejor fuerte 
tener en fu prefcncia dulce muerte, 
que aufente de fu luz, vida penofa: 
tomando exemplo de vnaiparipoia, 
que temeraria, y ciega 

,a la llama fe llegí, 
^ c n humoconvcrticla, 
yazc ceniza allí lo que fue vida. 
Paró el coche, llegué; pero no quifc 
hablar yo propria a Nife 
con tan poco decoro (ignoro) 
(Nife es nombre fupuefto, el propho 
yafsi, dixcalu hermana 
(que de mi Venus era la Diana:) 
Infeliz foy, fcñora, (ror^. 
pues vais deípues del Sol, fiendo la Au-
Referiros de Nife la hermofura 
fuera impofsible ea mi, faera locura, 

porquctantadeydad, y beldad tanta, 
da cmbidia a Venus,y a Cupvdo^aniai 
íolo diré, que a la naturaleza 
noeoft¿pococftudiofa'fe£!lcZ3. 
Mírela en efte tiépo,y ella (^y Cielos ! > 
conociendo en mis ojos mis deívelos, 
los fuyos en mi aplica, 
con que de amor mil penas fignificai 
que amor, aunque vendado, -.., ^^ 
Óempre los ojos pGne«»fu cuydado^f^^ 
porque en tan dulce calma 
fon la mayor retorica del alma- S 
Quile faber quien es, el cochefigo¿ 
y de mi intento la mitad configoj 
pues íolamente^lcar^o, por notoríoj 
como Don Pedio Ofl'orio (fasj 
tiene dos hijas nobles, quanto h¿rmo-
difcretas, como ayrofas-
La vna ie nóbra Blancai la otra Elvira^ 
y afsi, el fugeto a quien mi amor afpira^ 
con aqucftos dos nombres confundida^ 
de mi iblo en lo hermofo es conocido^ 
Profigo defta forma el galanteo, ' 
refiftefealprincipioamídcíco; ,̂  
pero el cnrfo continuo de vn fufpiro 
configue, que mi amor no yerre el ÍVÍQ\ 
Acercóme vna tarde, codicioío ' 
de fer Clicie, y luego mas dichofo; 
aliento cobró, prefumicndo vfano, 
que quien vn guate da, dará vna mano§ 
En efe¿to, el amor mas declarado, 
ROS junta variasjezes en el Prado,' 
yalpsflo que rtpito mis amores, 
mil venturas alcanfo, mil favores, 
y el continuarlos llega a tantoagradé^ 
que oy para el mifmo fitio cftoy fttado^ 
donde iré a ver fi puedo, 
con aliento, y fia miedo, 
obligando cortés, rogando faavcj 
hszer que dure firme, y no fe acabe 
cfte feliz principio que he tenido. 
Pero yaheprcfumido, 
que el hado a fudelpecho '̂  
mayor mi dicha ha hecho, 
pues la d^ ayer llegado a vuoftraviftai 
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3^^ LOS ENG^üf)S ®JB r'i^? ENG^nor 
bien juzgo que no diíta 
de la mayor que fucedcr me pueden 
Y afsi, pues la ventura me concede 
prcfagio tan dichofo, aviendoos vifto,' 
no ay duda, que bien quifto 
con la fortuna quedo, 
y aílegurarme puedo 
de que tras cita dicha 
he de perder el miedo a la dcídícbaj 
que aunque fea impcrtana, 
£n duda he de burlar a la fortuna. 
¿.i).VaIgameclCiclo,q infeliz he fído! 

Qué eíte hombre a darme zelos, ¿f. 
y aumentar mis dcfvelos, 
dcltaíía aya venido-, ., 
guando á cafarme vengo 
con Doña Bianca de Ollorío í 
quandoen mi dcfpoforio 
fnil dichas me prevengo, 
hallo ( quien tal creyera ? ) 
mi honor en duda mucha. 
Per® fi el alma a la razón eícuchá^ 
bien puede fer, q á D. Elvira quiera^ 
P«cs que ignorava, dixo, 
el nombre de lu damâ ^ 

. yaísi, Nifc Jalíama^ 
pero pues no colijo, 
que nombre proprio tienen 
mientras lo se y difsimuiarconvfeneZ 
.Tan entretenido be eftado, 
pon Juan, con vacftrofuceífo, 
que ya deudor me con£cíIb 
del flzztt que me aveis dado* 
Quiera el Cíelo, que gozcis 
aquefle dichoío empleo, 

.̂ cerno quiere mi defeo, 
que efta afición me dcbei?» 

SíiU GaL Llegué, feñor, vi, y vcncî ^ 
entré al eftado, hallé luego 
á tu efpoíai dila el pliego, 
y elia rafgtf el carmcíi 
de U nema. d. Die. Acaba ya.' 

Cal, Qiic llegué, y vi he rcferídoj 
fáltame cUvcr vencido^ 
aquila vidoriacfti. 

¿/ 

Digo, que albricias pedí, 
Saca vn hoifilk» 

tu etpofa me las ha dado, 
mira fi foy buen Soldado, 
pues que ílegué, vi, y vencí.' 

FaJ, Vos dcX:ireis !a moneda, 
ó no feré Paffamano: 
yo os la pggaré de mano, 
quando de puño no pueda. 

dJít» Don Diego, cafado eftais ? 
mucho me huelgo os prometo:^ 
podré ftber el fugcto ? 

¿. !?/>._ S'íbrcíslo, fi meclcuchais.; 
Ganada S'̂ l̂las,á donde, 
contra la Francefa Lis, 
íu reputncion Efpaña 
recuperó cf>nfeliz 
fucfdp, á Flandcspñflamos 
losdosjíjnccs, por f rvir 
á FíUpo Q jarto ci Grande, 
que en vao, y otrr ^ n i r , 
de fu altivo nombre tiemblan 
dt ídc el B ubaro al Gantil. 
^4uni^mi hermano ácñe ticmpoj 
y como me vino á raí 
de mi calae! mayor^zgo^ 
fuemcfüi§('focl vcnit 
álapatriajdiosavifa, 
y viendaqucrefiflis 
la jornada, mecmbarqoc: 
mas vive Dios, que fenit 
tanto el dcxaro5 aufcnte, 
que no pude diftinguir, 
fiendo cfefl:o de dos cauías 
mi pena, qual tuvo en mi 
Biayor parte, ó ya la muerte 
de mi hermano, Q el venir 
fin vosa Efpaña: confia fla,' 
que fue ingratitud civilj 
pero pu ficroomc pley ta 
al mayorazgo; y afsí, 
fue for§ofo mi afsiftcnciar 
Llegué, ea efe6t >, a Madrid,^ 
defendí mi patrimonio, 
yddÍQCc£jfcliz 
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os di avifo: bien enciendo, 
que no ignoráis hada aqui 
JBÍS lardes; álos figuientes 
os combido, aora cid. 
Vi a vna dama dcfta Corte 
(llarrefe Cloris, que afsi 
a fu fama le conviene) 
quclavibafta dciir, . 
para deziros, que abforcó 
áfu beldaíd me rendí: 
Solo á matarnie de amores 
áloamcnodc vn jirdín, 
y á dar á flores embidia, 
por mirarla}urto á sî  
Saliíf Cloris vaa tarde 
de las del riíueño Abril, 
fií-ndo todo Primavera: 
vi á dos fl ;res competir 
íobrc íl ciempoi vna negava 
aver llegado el Abril; 
y otra mas cuerda dczia^ 
que le avia vifto venir; 
y en fio, para con vencerla 
con argumento lucil, 
le dixo en lenguagc mudor 
Cloris no es flor ? di que fi. 
Pues quien es fl ̂ r, como pude 
menos que en Abril íalir ? 
Hallfffeccrca vna rofa^ 
cuyoíüZido carmín, 
con fuavidad exhalava 
tragrancias de milcn mih' 
Y viendo de fus vezinas 
k pendencia, queentresí 
guftofamente alteravan, 
queriéndolas defpartir, 
hal-a medio con que puda 
fabiamcnce perfuadir, 
que vino la Primavera-, 
mas no vino en el Abril.' 
Penfareis ( dixo amorofa ) 
poravcr viítoluzir 
las flores de aquefte prado¿ 
las plantas delte j irdin, 
que ú Abnl debéis la üicha B 

7)n "DON ^AVGVS^m ^j^O^tTÓ. 
Esengaño, porque aquj, 
tanto verdor, y trefcura, 
tanta luz, tanto fcftin, 
fi la verdad fs contempla,' 
en qué puede confiftir, 
fino en ia beldad de ClorísJ 
de la tierra ferafin? 
Dando remate a mi h¡fl:or¡a¿ 
digo, que á Clerisledi 
parte de mi amor; mas ella 
quilo cíquivarefiftir 
áCupido, qac ya efíava 
en mi favor; pero, en fin,' 
á c«(la de mis fuípiros 
tanta dureza rcndi. 
Roguéla, pues, que vna noch¿ 
( que para mi fue infeliz) 
falieflcáefcuchaif mis penas 
á vn balcón; masay de mi! 
que iabiendolo vn íu hermano^ 
quifo arrojado medir 
coa fu deftreza mi bríoj 
de quien yo me rcfifti, 
fino mas fuerte, dichofo^ 
que fue caufa de falir 
mi contrario fin la vidar 
que no eftá de Dios, en fin¿ 
que acompañen a vn lugeto 
lo alentado, y lo feliz. 
Pafséá Portugal huyendo^ 
por parecerme que alli 
ícguro cftava, hafta tanto,' • 
que jazgaflc convenir 
bülver a efta Corte; vn año¿ 
poco menos, afsifti 
en Lisboa, y a cfte tiempo 
fue el rebelión, y motín, 
coa que el de Berganga quifo 
lu nobleza desluzir. 
Viendo tan ciego alboroto, 
antes morir elcogi, 
que no que tuviefle elvulgo 
de mi opinión que dczir. 
Yaunquenüi mcamenazaronj 
fino qoificfie rendjs 
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a fu intento !a obcdienciai 
con aliento refpondií 
que era noble, y Cavallero,' 
y que hazer acción tan vil 
üo era propriade mi pecho,' 
aunque quifieíl'eo en mi 
executar XIYÓS rigores, 
que flores tiene el Pcnfil 
de Icalia, y mas que de eftrcllas 
elpavellondex^.fir, 
que atonaos el Dios de Délo, 
y que arenas el virii 
il^obre. Saqué la efpada, 
y empezando a cígrimir, 
de la novelera Plebe 
todo el efquadron rorapi, 
y aun les coftó algunas vidas 
el querérmelo impedir. 
Mudando trage, en diez dias 
llegüéa Badajc z, y allí, 
ya concl de Monterrey, 
ya con Garay, de quien íuy 
Ayudante, he militado, 
habiendo fíempreeo la lid 
acciones propriasde quien 
íolo apetece el morir: 
hada que avrá quinte dias, 
por cartas de vn adalid, 
que mecorrefponJe, tuve 
nuevas del guftofo fin, 
que a midefvencuradava 
el otorgar folovnfi. 
yiendo, pues, que nunca pude 
medio mejor admitir, 
aeftaCortedi labuclta: 
mas, ay Dios! qoe contra mi 
le conjuraron mi auíeneia, 
y aver nacido infeliz, 
© lo que mas cierto fue, 
fer Cloris mager, si fin, 
que en las eícuelas de amor 
es buen modo de argüir: 
es muger, luego mudable' 
Juzgo, que para infirir 
Ja conícquencia, C6 baftantc 

2?Jg VN ENG^no, 
caufa la que anoche vij 
pues dclcolgar vna efcala^ 
ver luego a vn hombre fubir, 
acciones ion con que puedo 
temer vn daño ( ay de mi! ) 
folo vn refugio me queda 
a que poder ocurrir, 
yes, que vna prioía de Cloris 
pudo, olvidada de si, 
hazer que fu honor baxafle, 
yendo el galán a fubir. 
Y afsi, micatras no apaciga» 
mi zelofo frenen, 

•averiguando eílas duáas, 
esimpoísibledezir 
de cierto, fi eftoy cafado, 
ptáes ferá fuerga rendir 
al cuchillo la garanta , 
fi Cloris me olvida afsi. 
Pero fi fina, y confiante 
eftá como juzgo, mil 
parabienes de mi dicha 
procuraré intreduzir. 
Daréle a Cloris efpofo, 
que la quiera mas quea si; 
afu padre vnhijoencambi» 
del malogrado infeliz; 
y a vo5 vn amigo firme, 
como lo h* fijo hatlaaqui. 

dja. Yo lo foy vutftro, en efcclo, 
y me holgaré qae logréis 
la dicha que merecéis 
por galán,) pordiícreto. 

Gal. SI oy a las ocho ea va coche ap¡ 
mi amo acaba de llegar, 
como íe pone a afirmar, 
que eftuvo en Madrid anoche ? 
Lindas mentirascomponej 
por Dios, que no ha cftado mala 
la de la prima, y la cfcala. 

Taf. Bien mi inxcnto fe dilpone, ap¡ 
pues detrás de aquel cancel, 
1¡ mal Bo me acuerdo, eftá 
vnbralero;élrae dará 
la visoria, y el laurel. raíe¡ 

.f}\ )V. 

Ayuntamiento de Madrid



"Dn TON ̂ PvrsTíN Jí^oK^'ró. ^¿ff 

^T^ 

¿.//y. Ira vífitarclPrado 
me dá pnflá ya, Don Diego, 

d,Die. Ycncnidcíallolsiego api 
engendravn nuevo cuydado* 
IJ C'̂ n Dios- d Iti. A Dios, amigo. 

¿.D/>. Fortuna, pues de tu rueda api 
temo el bayben, has que pueda 
f-iber la enigma que ligo. 

Vafe cada vno por fu padree^y fale Paffam^^ 
no con vn b'AjiUo en la mano* 

Faf Llersa de carbones tengo 
otra br Ha como aquella, 
fi oiidift^czadáettclla, 
linla Hííula le prevengo: 
H Cavaliero. GaL Q jé quiere ? 

P¿^f. Cunoccvoaccerta prenda? 
Gal, |::svs,qué Vil hombre no atienda 

a guardar ío que tuviere! 
no es cita la vez primera, 
que mA vezes cada dia 
doy encfla grangeria, 
de dfxar la faldriquera 
fobre fu palabra, i»^y:AdvierMÍ 
queücorao yo la hallé, 
otro la hallara, no sé 
íi la tuvjrra tan cierta. 
Donde perfora que eftava? 
( Mire, en Madrid vn criad© 
ha mcneiler grancuydado) 
deaqucfte niodoct*ílgíiva. 

fúñele la bolfa en la faldriejuera , los ícr-
donesfnerapendientes yfacalelaque 

el tiene en elU, 
Lo que balcava encontré: kpl 
DIOS me á\o buena ventura, 
pues la bülfaefta fegura, 
mire donde pone el pie. 
Di¿o efto coa afición, 
que ha de aver mucha anaiftad: 
toda la dificultad ip. 
cftá en no ver el carbón. 
Á DicSjamigo^amas ver: 
elta vez la avcis mamado. Vafe. 

Cal. Vive Dios, qes honabre hcnríiJoj 
afee, que no ha de perder 

el hallfiZgf<;elcrivir quiero 
Sientafe a efcrivir» 

de mi gdito breve fuma: 
qué poco córrela pluma! 
dcrramofemcel tintero; 
agueritos, no lo creo, 
que por pecados los dan,' 
y misdioeroseftán 
a buen recado, yo leo 
la memoria j dize aisi: 
He de facar vn vcítido 
de mi nombre guarnecido^ 
yelforrodecaniquj; 
no me olvido del tabaco, 
dccalgopicillos, calatas , 
deefcarpineSjdeíoictas, 
y de vn fombrero Polacos 
Mas viéndomelangaian, 
me dirá Doña Fulana, 
para ir al Prado mañana,' 
no, noclcufoelfoliman, 
el arrebol de Granada, 
y ligasconrapaccjo: 
mire que leogo ya viejo 
elzapati!lo, encarnada 
iea la media, ei guardainfance 
verg^ b'cn con las enaguas; 
bolla, mucho te dtfguas: 
fi avrádifiero bailante? 
quiero verlo-, mas qué esefto? 

Vacia el bol filio. 
fin duda fon mis doblones 
de duende, pues en carbones 
todo mi caudal hapucfto; 
gran vcftidofacaré, 
aisi te anda es buena tela: 
eleslindolanguíjuv la 
el mozito. por mi fec. 
Con aquel modo de hablar 
tan melofo parccia, 
que mil virtu Jes vendia, 
y era todo por chupar 
clzumode mi boliUlo! 
Honor, qué ay qae h'aze:r aquí ? 
facaréle al campo ?fi. 

n 
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No ferá mejor fufrirlo ? Prediómc.al fio.cn fia pníxo gnñolii 
y no que en ci delafio, 
quando vcngaD^a procurcj > 
lo bizarro fe me apur^; 
ó íe me deípida el brio; 
y advertido mi contrario 
de ver mi po^a dcftrczi, 
medévn tanto en la cabeza,' 
que por lo calvo es calvario ? 
Oíle puto, qíiien quifiere 
vcngaríe riñendo, riña, - i 
que yo le haré vna rapiña, 
fi otra venganza no hu viere.' Faf 
Salen Doña Elvira^) Doña Blanca^' 

a.£/v. Contenta en etlremo eítoy 
detener tan buena nueva: 
quiera el Cielo» queosgozeis, 
hermana, edades eternas^ 
que pacs conoces mi amor, ? 
evidente es la fineza, 
Dize fi hade venir prefto * 
Don Diego ? d.Blan. Bien lo dcíca 
laai amor; dentro de tres dias > 
cfcrive, que ferá cierta 
fu venida; no me olvido,̂  
Elvira, de aquella flecha,' 
con que dixilte, que amor 
traípafla, hiere, y penetra*' f 
Han feguido los efe£tos 
& la cauía; dame cuesta > 
de todo, hermana, pues fabes, 
que fino fuere tercera, t̂ . 
ferá la primera en güilo. 

'd,Elv. Oye, pues, efcueha atentar 
Viftofo vn Gilguerillo fe paílea,' 
yrepitiendo dulce melodia, 
alcampo, yalasflDresdefafii, 
contemplandofc copia de Amaltca: 
Su libertad exercicar dcica; 
Blas ay! que quando pienfa fe deívia,̂  
da en la prifion, y alli cantaa porfía, 
por ver fi en fu defdicha fe recrea. 
Gilguerofüy vitlofoen la campaña,̂  
^ ediBpiticndo con el Alva hermola, 
amor catre fus redes le enmaraña*. 

\ 

ó quanto fia razón, amor, fe engaña, 
qüié dize, q tu red no es red dichoía I 

d.Blan. En fin, quieres a Doo í̂fiáH 
de Mendoza ? d. Elv. Si, y me cfpcrá 
Cfj el prado aquefta tarde, 
donde, fiamorlo foEncnca, 
daré alivio a mis congojas, 
y dcfahogo a mis penas. 

d.Blan, Si güilas que te acompañe,̂  
haré el oficio de Cílía, 
que no fiempre a las criadas 
fe ha de dar de todo cuenta.. 

d.Elv. Con tu fingular favor, 
tendré la viftoria cierta. 

d.BU. Pues alto, a tomar los mantos^ 
DentJ,Ped. Wiznc^^ Elvira* 
¿.fi/4. Aguarda, cfpcra, 

que ha entrado mi padreen caía^ 
d.Elv. Difsimula, qac y i Mcgâ  

Salg Dan Pedr9. 
d,Ped. Bien me puedes dar albríciasí 

de gufto el alma rebienta. 
Tu eípofo eftá ya en Madrid: 
ay,hiji!fi tu le vieras, 
yo sí. d,BL Pues coíno tan prefto,' 
íiefcrivió?¿. ?íf¿. QÍJC linda flema! 
los deleos de quien ama, 
en lugar de correr baclan: 
yo he eftado con él aora, 

"csmozo de muckas prendas,' 
bizarro, galauj Adonis 
no pudo hazer competencia 
á Don Diego: aqueLia noche 
vendrá á verte: eftá contenta 
coneldefpofado, hijí, 
que yosé, que qiaan jo vean 
tus amigas caitas parces 
en Don Diego de Ribera,' 
te han de quedar embidiofas 
de la dichaquets eípcra. 
Ya, Blanca, tienes efpofo; 
tu también, Elvira, efpera, 
que le has de tener muy prefta,' 
§9^ l! ' £̂ Ŝ® ^^^ ̂ ^^?.^Ah 
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3DB Doñ ^AVGVSTiH ji^oj^rm 
vcZíUo de tanta flor. 

r^mi 
Lás dos. Señor. 
d.Ped, No me digáis nada, 

que ya sé que iois difcrctaSy 
y hazer 1© que os he mandado 
ícrála mejor refpucfta. ^^fi* 

d.Elv. Sin clcucharnos fe ha ido. 
d. Bta. La edad los padres renuevan 

con el gufto de tos hijos, 
d,Elv. Sin duda en el prado efpcra 

Don Juan: qué avernos de hazer? 
¿.wS/<a. Aorala£cincoy media 

fon no mas; mi padre dixo, 
que a caía daria buelta 
a las nueve, ron Don Diego: 
pues que vivimos i^n cérea 
del Prado, que nueftra calle 
es la calle de las Huertas, 
tiempo bailante tendremos.' 

d.Elv, Entremos, y haré que Gslía 
cuydadofa a todo afsifta 
mientras bolvcmos.W.g/ Aprieíla, 
queíevápaflandoel tiempo. 

4*Elv. Si amor permite que lea 
Don Juanconítanteenfufé, 
confeflarájtjuc fus flechas 
fon difparadas del arco, 
queellrisdeamorcnlcna. Vanfe. 

Salen Paffamano^y Don]uan. 
dJH. Amor, mi locura 

porque entan querida 
gane mi atrevida 
fiíc aventura, 

- i ^ Cupido en blandura 
,/^ feráeldcfagrado 

huirá el dcíJichado 
y lera mi acierto 
cldefco«cierto 
feliz el prertado 

Salen Doña Elvira\j Doña Blanca con 
fnanos, 

d,Elv, Qué alegre el campo apercibe 
la amcni Jad que enamora, 
defperdieiando de Flora 
los teloros que recibe! 

cura, 
crida 
vida, 

ventura. 
dura, 

agrado,. 
hado, 

cierto, 
concierto, 

cftado. 

cl melifluo Ruy ítñor, . !i 
que por nodarzeloscantaj 
yaísi, con fu voz levanta 
los quilates del amor. 

d.Elv. Ya.flno me engaño, vn hombre 
cftá. hermanaren laeftacada. 

djíi. PafliRiano, ala criada 
has de preguntar el nombre 
de mi dueño» Paf El fobrenonabre 
le preguntaré también* 

dJpta. Mira (i parece quien 
defeo. Paf Sino es antoja,' 
dos tapadas de medio ojet^-

d laa, Si ferá alguna mi bien ? 
Paf. Pregúntalo, y lo fabrás. 
d.Elv. SI mi corazón alcanza af2 

lo que pretende mi le, 
amor, folo en ti pondré 
el aplaufo, y labalanga. Befcubrefel 

dJna, Ya fe dcfcubrc, yo llego. 
Paf E.1 norte quafigíies es. 
dJü. Ya lo entiendo. Paf Llega pucs2 
dJti. En el mar de amor navego:̂  

quedé a vueftra viíta ciego, 
íeñoi^efpucs que os vi, 
sbforto el alma os rendi, 
con que empezéá agradeceros 
]a dicha del conoceros, 
que i ae la ogiayor enmi. 

áí.£/'y. Antes que os vieíFeosamé,^ 
porque fi os amaraj y viera \ 
á vn mifmo tiempo, no buviera 
que agradecer a mi fe; 
y ícgun efto, fe vé, 
que fe aventaja mi amor 
al vweftro, pues en rigor, 
quien ha mas tiempo que vivc^ 
fjcrgas mejores recibe, 
y obltenta aliento mejor. 

Hablan los des aparte ^y Paffamano llega 
t a dtfcubrir a Blanca» 

Paf Podrá, feñora, vn lacayo 
ver de efle roftro cl barniz, 
el perfil de eíTa nariz, ^ / 

I 

I 
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LOS El^GVi&úS 
y aqueflcñíTombrodel Mayo? 

d.Bla, Quiere, fcñor papagayo, 
ferio íolamente?/^^/; Quiero, 
con que me diga primero 
el nombre de aqueíTa dama. 

'd.BÍA:DQñd, Fulaoa fe llama. 
JP<«/; ParecenombrecftrangeroJ 

Aora bicD, con la bolfiHa * 
la he de engañar, que es rauger¡ 
y fila vé, podrá Icr, 
que me cante la carcillaJ 
Si vucíTa merced fe humilla 
a refpondermc a mi affampto^ 
quedaré dcfdc cfte punto 
con nuevas obligaciones^ 
fatisfacicndoen doblones, 
íeñora, la que pregunto. 

d.BU. Eftc quiere vfar de traza, af. 
y ha de fer el engañado» 
Si vucíarced da traslado 
decílebolfiUo queabrazii^ 
y aflojando la tenaza, 

. ía voluntad mcgrangca, 
direleloque defea, 
fies que lo quiere efcuchar*' 

'Jaf Si es tan prcftaen aceptar» 
fcñora, Dios la provea: 
mas ñ en squefto coníiíle 
el faber lo que pretendo, 
quien le eftava prometiendo 
de darlcj no le refifte. DafcUl 

d.BL Eftremad# ha fidoel chifte ! ap. 
qüéaqui mi boldlloeflé! 
el como ba íiio f^bré 
«notraocafion; nohavnhora 
que (irvoaaq.uefta íeñoraj 
y als!» fu nombre no sé. 
V u e ^ merced me perdone, 
y buclvafepor acá 
mañana, que en mi hallara 

r fjuien el guflo le íízone. 
^af Ma! ay.ael hombre que pone 

lu confianza en mugares: 
corazón, no dcfelperes, 
gue ü c||a gar^o cien dia& 

de perdón; íi tu poi fias,' 
ganaras los que quiíiercs!^ ' 

d.Elv, En fin, tcreis firme ? djM. Sí; 
vos conítante ? d,Elv. En adorares: 
güardareifme fe ? dJp£, En amaros: 
quereifmebien? d.El. Mas que a mú-

dJna. Pues íi lo que pretendí, 
mediandoamor alcangé^ 
diré alegre, que os miré 
para mi feliz empico, 
cortcfanaen el afleo, 
labradora en guardar fe. 

d.Elv. Y yoentanalegrecftado^ 
viéndome tan venturofa, 
ggradcceré amorofa 
las IcccicBcs que he tomado 
de amor, aunque me ha coftado 
tanta pena el aprender, 
haíia que llegué a faber, 
logrando vueftro favor, 
que a los principios de amor 
cn^cñi muchoa querer. 

PaJ Mi dinero d)¿ al travést 
vive Dios, fino llegara 
fu ama, que le quitara 
el belfillo a puntapiés, 
»pero yo fabré deípues 
adquirir lo que perdí. 

dBií^á. I ios, fcñor, por allí 
fin fcguirme: yo os lo pido.̂  

d,lH4. Pues a Dios, dueño querido^ 
d Elv. Vamos, Doña Blanca ? 
d.BUn. Sí. ' f^arj/ii 
Faf A Doña Blanca nombra 

vnadcllas,clarocftá, 
qaea la íeñora lera, 
que la que conmigo habla, 

. aunque no iedefcubric», 
que era criadajnoayduda; 
y afsi, quando'mi am^acuda 
aoír de fu dama el nombre, ' 
le diré, como muy hombre, 
lo que le debe a mi ayuda. 

Sale Don Diego, 
d.Die, Cuiiofo al Fraáo he íalido 

! 
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por averiguar mis zelos, 
y aunque íiento los dcfyelos 
con que me Í fltge Cupido, 
facar a lux he podido 
a quien adora a Donjuán: 
Elvira, y Blanca me dan, 
a ,̂ias cita,aquella vida, 
pero en Vida cao crecida, 
zelos fin duda fcrán. 

d.Iíe. Enfiít^ PaíTimano, d¡2:CS, 
que Doñi Blanca fe llataa 
el objeto de mi amor ? 

Paf Ya díxc, que la criada, 
movida de] ínteres, 
qnccl oro todoloalcanga, 
alegre cant* de plano, 
y viendo quan bien lo canta,' 
luego al moínento le puíc 
lo qucprometicn la manga: 
en fin, que era Blanca dixo, 
por nodexirme fio blanca. 

dJu.Digo^ que la diligencia 
fue, Pñfiamano,tftrcmada, 
yolaiisfarétu empeño. 

Paf Befo mil vc2es tus plantas^ 
porque tcíoicflio tu enejo, 

.temblando, fcñor. cftava: 
tío ícráííiiiy gran delito ap¡ 
engañar, pues que me cngañanj 
pero pues de cierto sé ; 
el nombre de Doña Blanca^ 
para cobrar mis doblones ^ 
licita juzgo eftî  traza. Fafi, 

dnDie. Don J'jaiHcíláallijfu lengua 
quiero ver ü fedecUríi: 
Como os fue, ícñor Don Jua», 
en la amorofabatalla? 

dJíia. Don Dugo amigo» vencí; 
porque firme DoñaBianca, 
que cite es el nombre que os dixej 
fi o3 acordáis, que ignoraba, 
aumentó mis prcfumpciones 
cy con nuevas elperar 91S, 

d.Die-, DoñaBianca dixu: Ciclos, 
aun peor eftá que eftava ' . \ ^ 

^liti ésS?» 5*̂ B Slî S®»?s fdc a vos? 

kfl u 
\u^ 

3 

facalteis a luz la caufa 
de vpcftraspenas? hablad. 

y.D/V. Qaé he de haxer en dudas tatas ?, 
.̂ ĉl deícwbf irle mis zelos 

'̂  no da remedio, antes daña; 
pucsen fabiendo que fpy 
íu enemigo, cofa clara, 
que hará recato de eoi, 
fiantes no fertzclava; 
pero vn medio íc me ofrece 
para acudir a mis aníias. 
Yo he colegido mis dichss, 
Donjuanjdcvucftras palabras^ 
porque íicñdo Doña Elvira 
a quien yo Cloris llaaiava, 
porque no la conociereis 
fingí aquello de la efcala, 
rczctando que pudiera 
fcrEl vira vucftra dama; 
pero pues dezis, que fino 
tenéis a Blanca en el almaj 
faci;>fecho de mis dudas 
las doy ya por bien lloradasr 
Con efto aquieto en Don Juaa 
el cuydado, y vigilaacia 
con que ocultaba fü pccho^ 
Cafaber mi amor llegara: 
galantearé a Doña Elvira, .,,., 
que pues con zelos fu hermana 
tne mata, jufto es que Zwlos 
de zelos fean triaca, 
y a verlas iré efta noche, 
pues que fu padre me aguarda? 

d/l^a,DoB Diego fois de Ribera^ 
por amigóos eftimava; 
pero ya nueftraamiftad i, 
mucho mas firme íc enlaja 
con vínculos mas eíireclxqs,' 
y obligaciones anas altas. 3 

d,Die, Vueftro amigo fuera ficmprcj^ 
filos zelos me dcxarafj. ^fi 

d IH. Ya vá cerrando la noehc- r it 
d. Ote. Puosa Dios hafta oiañaaa^ ;^ 
d Ifi. A Dios, Don Diego. > • .'jív 
4.ií/>, Eiqsguardev , 7í:í 

; ^ 
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JORNADA SEGVNDA. 
I 

Sden Dmn Blanca,y Celia con vn villete, 
¿ ^/4. Diftelc, Celia, el papel? 
CeU No íeñora. d. BU. Di porqué ? 
CeL A donde vive no sé, 

Don Diego, quecorao cftá 
recién-veaidoa Madrid, 
ha mudado ya de cafaô  

Á BL Coíaes que por muchos paílaj/ 
y aun lo tienen por ardid, 
poroculcaríc mejor. 

CeL Dime^feñora^ qué efcrivcs ? 
que lina me engaña, vives 
condifguftoj y poco amor. 

¿.-5/í«. Celia, no te hascDgañadoi^ 
porque mi poco fofsicgo 
cítáenmirara Don Diego 
fin amor, y con enfado., 
Vificómeelotrodiai 
pero muy cortes cítava, 
que es fcñal que amor fe acaba¡, 

• fi empieza lacortefia.. 
Mirad tengo raion 
deeftarconpenajy fin güilos, 
fiendo el qaexirme tan juíto 
deftazeiofa pafsion.. 
Has viftí, Celia, vna fuente^ 
que las plantas lifonjsa, 
y en el prado fe paflca 
cryftalina, y tranfparentc ?' 
Quando allí vn clavel retoza^ 

, con fus ondas íuccfsivas, 
ofrece en flores nativas 
lo que de cryftales gozî *, 
Pero fi acafo el raudal 
loliberaHc limita, 
queda la planta marchita» 
tríílc^ íín flor, y mortal ? 

•̂  Qaépienfas quceselaaiar^ 
fino vna planta, que vive 
con el ricígo, y déi recibí 
vida,frefcura, y verdor? 
El riego eon que amor cr€ce| 

r̂  «• 

T>E VN. ENG^nQ, 
es la reciproca vnion, 
y con ella perfección 
g' ftos por flores ofrece." 
Pero fi al contrario cftá, 
y no Uegaa Iscoíricnte, \ 
esclgutlocl que lo fíente, 
y penas por flores da. 
MiSíii, Celia, de qué fuerte 
lecmbiaréaquefic papel ? 
pues que tcdigo^qne en él 
cftá mí vida, ó mi muerte. 

€d. Si éla Dona Ejvira adora,, 
aguardándola ha de eftar 
quevengaaMiíía,alp' fllir, 
pueftoenvn guat te, ícñoraj, ' 
muy ficilmentspodrás. 
darleelpípeK. 

Dale Celia el papel ^ÍÍC traÍ4 k D Blancal 
£Un. Yatecrtitndo,^ 

de tu ingenio me lufpendo, 
Ce i ia» na me digas mas, 
folaa Doaa Elvira avila, 
como agtt:^rdandola eftoy^ 
puerto el mantos f^afi-^ 

CeL Luego voyj 
mas con fu csra de rifa 
fale Elvira. Sale Elvira con vnpepeL 

Elv, Lílcelcrivi, 
para que Celia le lleve 
a quien el alma me devc: 
leerle quieroj dize afsio. 

JLee, Si como d¿ zb amáis, 
fi q'4crcis,eoaTo fcniis, 
y fiel amor no fingís, * 
Don Juan,comoconfcfl!a¡s¿ 
holgaréme que vengáis 
a verme, porque pocicis 
cíla noche, fi queréis 
moftrarosfirovt;, y amante^ 
que de las dic2iadebr te 
en vn baleon me hallareis. 
Celia* CeL Señora Elv. A bufcartc 
helílido:cftea D m Juan 
hasdcdar.Cí/. Aaqucl ga'an? 

£h, Si| Celia, é ¿alo al crxíí Jo> 

i 
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"DM DON ̂ ^VGVsnn jm^^To. "ffi 
pero ha de fcr con cuydado. d, IH. Qiié pretendéis decíTa fuerte ? 

CeL Alsi lo harci mas no ves, 
queettámi fcñora ya 
para ira Miíl^itfperaaio? 

I/zr. Pues yo= G^lia, voy bolando^ 
cuydada. C^/. A trncuentaefti. 
Para Don Diego en vn guante^ 
Don Juanen cltotro me^lio: 
lindas devociones rezan 
misamasjcon qucduígjra, 
válgame DÍ0S5 fe muruíur'ir 

¥af. Mis intentos fe enderezan 
a buen fin, pues hafta aqui^ 
fin que me vieílen, entré, 
mas fia dud^cncontraré 
todo quanto pretendL. 
Fementida, engañadora, 
ó mis doblones me buelvc, 
ó adesirme te rcfuelve 
el nombre de tu feñora. 

C#/. Ay cucBCo mas cftremado ? 
q ué fcñora ? qué doblones ? 

íaf. Acortando de rszoncs, 
advierta, que ya me etfadoJ 

CtL Éfte endemoniado eftá, 
ó borracho, porque yo, 
ni le he vifto, ni él n>c vi¿ 
en fu vida, quétcrá? 
defte modo lo veré: H^x^ele U Cru^l 
hwyctraydor déla Cruz. 

ÍAI. Quitc^ quite allá fu Cruz, 
y rais doblones me dé. 

6r/. Queeftá endemoniado es cierta,, p 
%* pues la divina feñal 

le oíendc: yo cito y mortal I 
daré vozes; ola, Alberto, 
JuHan; Galindo, focorro. H^ye\ 

Fíí/; Mucha gente va viniendo, 
mtjprcsiTme cfcurrieodo, 
y no que andérnos al ajorro. 

Vafe , y [alen Don Dtega j Don fuan ti-^ 
rando de vngnant^^ cada vnopor 

[H p($rte\ 
dJff. Don Dicgc), el guante foltad» 
dnDie. El pcafarlo es dcfvario. 

d, Die, Obligaros, atrevido 
con la vioicnciaj a dexirlc, 
ya que cortés no he pedido.' 

dina Será vueftro intento vanoj 
íiendo yo qnien lo refiftí>. 

d.Die. Düs partes le avernos hecho: 
mas, Cielos! qué es loque miro? 

dJaa. Bftafcta ha fido el guante: 
sy cafo mas peregrino? kfl 

d.Dhi Vn papel encierra en si: ¿f] 
admirado, foKcito 
ver fi en fus confufos rafgos 
hallan mis penas alivio. 

£ « . Don Diego, mi amor afpira 
afoíamente quereros, 
mucho me holgaré de veros ; 
eíla noche: Doña Elvira. 
Juraralo yo, que amor 
ha dadaen fer mi enemigo: 
pordaríc zelos a Elanca, 
a Doña Elvira he fervidoJ 

áíua. Leyendo heeftadccl papel,' 
y aunque en dos partes le adtHÍro,' 
como fi entero eftuviera, 
entero tiene el fenrido. 
Con mas atención le leo, 
fcgonda verle regiltro, 
que es mas que para vna vez: 
dize aísi, yo le repito. 

Lee Guftd.de que me queráis, 1* 
miamor, por veros ofrece, 
la hora fcrá, Q os parece, 
las diez, mira i qac vengáis.' 
Siempre vueftr?,^ Doña Blancor. 
DadmeeíFepaptl, IX>nDiego, 
puee sé que el favor es mió. 

d\Die, Es engaño, per mi vida, 
Icgun lo que en el he vifto, 
pues Doña Elvira me efcrivc,. 
aunqueeftoy favorecido; 
y afsi, 00 íoloanodarle 
me rcíuelvo, fnas pediros \ 
efte que tenéis, es fucrg^. 

dMa. De aqucftepapel tüii^o, 

I 
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LOS n^K^^nos^ 7>E vn. ENG^^HÓ; 
que me engaña en lo que diic. -#/>. Paf Vamos, que riñen cflcftros amos? 
Siendo Don Diego mi amigo, 
qué intento tendrá ? pues viendo 
fin firmael fuyo, fingirlo 
de Elviraj fcrá fin duda 
contra miamiftad dclicoj 
alguna caufa le mueve, 
que ignórame no apercibo. 
Pues íi él engañarme intenta, 
como aleve, y fulo aoíigo, 

v^ive Dios, que aveis de darme 
guanee, ó papel, óatrcvido 
he de vengar ct\e agravio 
con los azerados filos, 
qnc no es fina la amiftad, 
fies el amigo fingido. 

^,D/V. Diffele no meconvíencj i 
puesfegun loque imagino, 
es tra^a para probarme, 
y averig^jar mi defignio. 
Pues fiel papel á t mi dam» 
le doy, ando poco fino, 
daiado lugar a fofpechas, 
y a que el colijijadvcrtidoj 
que no es Elvira mi ducño^ 
pues lus favores no eftimoj 
yes penfar, que de cobarde 
le doy, y al miedo me rindo: 
lo quequifi^reis hazed, = -̂  
"D)n Juan, que lo dicho dichón 

M//I. Pues ios dos a Elvira, y Blanca 
acompañando venimos 
aefliTemplo, que eslalglefia 
de los Fraylcs Capuchinos, 
a cuya puerta efts guante 
fuecndos partes divididcs, 
por cílar cerca del Prado, 
DO hallo publico cfttí fitioi 
y afsi, ficad el sz^ro, 
que psra^xerccr loi brios, 
cl fitio con la ocafion 
nucftros asios han medido. (go: 

^ . Di, Qjjee! ficiocsapropofitonome-
el az ro facaJ, riñ^fnos lucg< .̂ 

• i 

GaL Q^táo. Psf. Si íc matan los dos ? 
Gal No tengan miedo. 
d /«. Bizarro cftñs.á.D/'. Y vos fuerte; 
Sale Don Pedro c&n la efpada defnnda ^y 

ponejeenmedio. 
á./*í? CavalÍcros,qe5cír.o? defta fuerte 
deÍGompueftos los dos ? q ha íucedido ? 
dexad las armas ya, pues yo lo pido, 
dJíé.Qvxt a efta ocafi© ilegaíT; no lo en-

^ tiendo. 
d.Di. Mal mi colera, y furor fufpendo^ 
d J(fia, Ya os obedezco. 
d.Díc, Yodelmifmo molo.' 
d.P. Pues f.-pa yode la peJccía el todoj 
referidla. Donjuán, ovos, D. Diege, 
a qualquiera de entrambos os lo ruego. 
¿.D.O.Juan os le dirá: fingir conviene. 
<í/í#. Mal fingirá, quien t?»l enojo yene. 
P4. Ya D, Pedro OíTonoé paz los pone.' 
G^/. Nofelodixeyo?callc,y perdone* 
dJu, Paílavamos los dos por vna Cdlle, 
encontré a D. Diego, llegué a hablallei 
y en efcd:o,^bre vna cortefia 
fe vino a alborotar nueftra oladia, .̂ . 
de vo lance en otro al prado hemos vcJ 
llegaíleis vos al ruido, (nido, 
aora falca, que al daño deis remedio: 
ódexarnosmatar^qus deftaíuerte 
qualquiera cumple aqaico vna muerte^ 
d.Ped.Quéc%mW3iv ? primero 
fe teñirá de purpura mi azero, 
q osdexcprofegair: D.Juan,mi Pmigo 
tue vueílro pídre, y tanto , q conmigo 
comunicaba fi;mprc de lu pecho 
los Íntimos fecrecos^ fatisfccho 
de mi firme amillad: no avreis f :bido 
q fue tan grande, pues no aveis querido 
iDandarme que execucc vücftro gufto 
en ocafion alguna, á./zí. Yooaeajaílo 
folo a fcrviros, viendo lo que gano, t 
d. Pe4. Pups a D, Diego aveis de dar la 
porque es ya fangre mía. (maon^ 
d,Die. í npertinentc cftá, por v i Ja mia¿ 

'Á 

^ ^mcnjfalm alpans P^f^mano , j Qahn^ d.Pfd. Cumplido aycis coa el rigor del 

— — - ^ 
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!Z>E "DON ^rcvnm "jKíotJ^Tó. 
d,Ií4a. Solo a oollnduftria, y mi valor Gal, Que me luct da, 
D. Diego, cita es mi mano. (apelo; 
d.Die. Eftacsla mia. 

kp. 
•m 

t 

d Pe. En el pecho no cabe mi alegría. 
d.Lfa. Mirad que es fingido. 

Sin o)rlQ Don Pedro. 
^.DíV. Ya es entiendo, í-íu 
a rrñirbolv:rémosenpadíendo.' 
d Ped Yaque mi amigóos veo, 
y que cumplido tengo mi defeo, ^ 
quiero fepais, q es mi mayor contento 
venirdcSanCeronymoal Convento 
á Oír de la Miílacl Sacrificio 
Cñfi todos hys dias, no fue indicio, " 
no, de vueftro pefar, que acaf© vine 
aaqucfte ficio, porque imagine 
alguno de los dos tan temerario, 
que a r u-gos he vf^nidodcl contrarioT 
d /«.Tened, D. Pedro, q por mi parte 
fiempie tuve a D. Diego por vn Marte. 
d.Die, Pues yo tan fatisfecho 
cftoy, D.Juan,de vueítro noble pecho, 
que íi rezclo alguno a mi llegara, 
^ive Di<)Sj que conmigo 03^ enojara* 
Por tan bizarro os tengo, 
aunquado contri^ vos valor prevengo^ 
d.Pedu Biíui queda encarecido, 
entrambos con vi£toria aveis (aüdo-í'̂  
d.Dieg, Vcreisloprefto, 
porq a reñir , D. Juan, eftoy dífpuefto^ 
G^.Nueftros amos fe van, tras ellos va

mos. 
• p4.Juftocs.q pues riñeron, q riñaraosi 
%^G¿il Laocafion es temblé- 4/^. ^̂  

Paf, P.ldex3rdcreñircsimpcÍ3Íble; 
íeñor G doa, vucfla merced difcurra. 
6^/:Ette quiere pegarme alguna zurra,-
tras cornudo apaleado. (fadxy. 
Paf. Tienclovucfarced muy bien pca-
S que lacípadaj y quítele de vozes, 
que avernos de reñir, ya que veiozcs^ 
nucftros anios íe fueron, 
que pues de ciei to vimc?s que riñeron, 
ferá ocadon bizarra (quien lo duda?) 
reñir cambica ios düs^ «- , ^ 

t^mo en cfta ócafion, 
Píí/; De aquefta fuerte * 
de bravo me acredito, y aun de füertc| 
provocándole á miedo, 
con que feguro quedo 
de que venganza de la burla tome,' 
64.Qué nadie acra por el prado aílbmcí 
válganme aqui los nueve de la fama! 
ya ei miedo por las venas fe derramad 
No fe le acuerda a vfted,que el otro díé 
(el cogote det vientre fe me enfria !) 
la palabra me dio de fer mi amigo ? 
quando aora le mate, qué ccafigo ? 
Paf, El mandonofecfpanta, * 
de que al narro de Andujar le quita fíe 
la Coyma Flores, fin que fe enojaffc? 
meta mano, y labra baftantemente 
fi es Paflamano ofado, y es valicntej^ 

Sacalaefpada. 
Gal. En eftc breve rato he ya peníadci^ 
vn remedio, del miedo aconfejado. 
Ello ha de ier afci, faber pretendo *v 
ti fon menos hs nuezes, q eleftruen Jóí 
de falfo lecmbidé, y echóme el refto^ 

Sácalaejpada. • '̂  ^ ^ i 
lindamente la traz^itc ha difpueftoj^ 
mi ingenio la viótoria íe promete. 
Paf, V"en€e de ruin a ruin el q acometcj: 
fegun dize el refrán, fcré el primero. 
Hiñen defde lexos.y a los fr imeres golpes 

Cae Galón. (ro Í 
GáAValedme, lautos Cielos,q me maie» 
confcfsion, confcísion , confcfsió pidoé 
P^.Gete ha venido, ya yofoy perdido^ 
cfcaparmeconvicncv -'̂  
masay ! que mi delito medetiene» ^ '^ 
quecscaS, cali permifsion divina, 
no lepa vnagrefludonde camina. 
Kafe Pajfamano , dexandofe la cap'a Jf-'f^^ 

^;s ejpada con elmitdo. '•• 
GaL Mfjor hafuccdido que pcníava,: 
pues mientras elcaparíe procurava,^ 
dexo capa, y efpada, buen Soldado, * 
de la p f̂lavU burla me he vengado^ > 
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Oíi^ Los SNG^nOS 
con aquefta efpadilla 
he de tacarle de oros m¡ malilla. 

Vafsyjffale Ctliá son manto^y tmbadal 
CV/.L^Eurbacion,ellufto,yclcuydado 

en que me pufo aquel endemoniado, 
perder me hizo el papel de D.Elvira, 
fuerga ha de fer dezirle vna mentira; 

t comoíaforaiaré?démcfuayude 
vníaftrc* 
S^len Don Juan^j Deñá Elvira, 

d.Elv, No os aguardaba tan prcftoí 
dezid^ Don Juan, como aora 
llegáis hafta mi apofcnto, 
arriefgando el que conozca 
mí padre nueftros deívclosj 

^y la pafsion amorola 
con que os adoro ? ¿./«.O qué bien 
cfto, y cipípel conforman ! ap. 
qué precejideria Don Diego 
con acción tan fabülofa? 

O/. Doña Elvira Ic ha culpado¡ af. 
porque vino por la pofta 
A verla, que en el papel 

- le feñalavAlahora, 
aunque losamantes licmpjrc 
Jai adelantan: aora 
retiróme, hafta que pafle 
ella tormenta engañóla^ 
que defpties yo tendré modo 
paradexareíías cofas, 
que Circe conmigoes mandria, 

i y Cdeííínamuyboba. rafi. 
JEh, A las diez os efpcraba, 

que la hija de Latona, 
aunque a Fcbo Joftituya, 
naceal tiempo que la Aurora.' 

J.^^a. Quiza por darnos lugar, 
prudente oculca fu antorcha, 
porque no ay mayor cordura, 
que retirarle el que eftorva. 

^Confiello, que vueftro guita, 
leguncl papel informa, 
JES, que porcftos balcones, 
que ayrolamentc fe adornan 
ÚQ orO| y azul, eíta oocbc. 

-^-•>.~.-=m 

7)E Vn EKG'JátÓs 
firme, cierna, y eariñofaj 
me favorezcáis, fi ayuda 
el coocurfo de las fombras 
á nneftro intento, que ay güilas 
de condición can puncuofa, 
que en llegando á fer nocicias, 
parece que no le gozan. 
Sabiendo que vueftro padre 
xn cafa no aísiftc aora, 
noquifedcxar de veros, 
porque fuera acción cdiofaj' 
y el corazón io fintie ra, 
como pena luyapropria; 
y alsi, dcfahogad el miedo,' 
que ya que tiempo nos fobrsj 
no íerá bien que nos falte 
gufto para cantas glorias. 

Á,EL Bien hizoCcliael negocio; á -̂. 
diblccl papel cuydadofa. 
Yo os agradezco, Donjuán, 
vucftras ñnezas, pues todas 
conozco, quede vos nacen, 
finafeytedelifonja. 
Y afsi, quien vn guante os dio, 
fabrá, ii amor no fe eooj i, 
daros. A'./«. Qué ? dezidlo preftoJ 

d,Elv. Qijiera el Cielo, fe diíponga 
como mi fifc£to deíea, 
para que diga mi boca 
el fi, que en el corazón 

, eftá eículpido, y me exhorta 
a fer vueftra (ya lo dixe) 
daros la mano de cfpofa. 

J.Iffa. Tantos favores, el alma 
como agradecer ignora. 

Dentro ruido depajfos. 
.á.£/z/. Efcuchad: qeé ruiJoesefléf 

mi padre viene, y fi os copa 
en miapofento. ha de lar 
(quien lo dud^?) canforgoía 
mí muerte: difunta eftoy ! 
Reciraosá aquella alcoba; 

• pero no, que eíle retrcíe 
Á los jardines fe aflomaj 
iTeparad: luego en entrando 

d. 
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5)E 2>o.v ^rersTiR jytóEjETó: 
cftá vna efcala angoíta: 
ílc la puerca del jardín, 
efta eslaUavcdelova; 

Dale vna llave:. 
venia por ella efta noche, 
Don Jaan, a la miloaa hora,' 
porque el hablar por balcones 
C3 acción cfcandalola. 

dJü, Ea todo haré vueftro gufto.' 
í/u'. Pues a Días. 
dJna. A Dicts. Irñ^ra. 
Vafe^j qHedayfc al paño Don ]uan , y file 

Don Diego, 
d.Die, Blanca me v lene (iguiendo, 

y pienía que no la veo^ 
a medida del dcfeo 
le ditponc, a lo que entiendo, 
el intento que pretendo, 
es ver a Blaaca con zelos; 
porque íi ios tiene (ajTj Cielos!) 
es fefia I que tiene amor, 
y avrá rctnedso mcj )r 
para aplacar mis defvelos. 

dJua. Defpcdirine fin aliento, \^ 
Doña Blanca, tanapriíTa, 
y ver que Don Diego pila 
de coi dama el apofcnto, 
guando apenas yo me aufentos', 
penfaodo que me conviene, 
algunfuadamento tiene 
contra mi amor ( qué crueldad 1) 
facart a luz la verdad, 
kbré Don Diego^que viene. 
Iv. Qiiicn llamavaera Don Diego; 
digOj que no me pcfara, 
que a Don Juan conmigo hallara, 
porque coligiera luego 
k liama de nucftro fuego, 
y fue a buena acaíion, 
porque necio, v fin razoa 
por mía Doña Blanca olvida,̂  
y ella llora enternecida 
fu mal pagada afición. 

Sale^ 0oña Blanca al paño por lapn^rtáfl^c 
frUy Don Diego.^ . í 

%í -

d.Bian. Sin que ninguno mc vea 
podre efcuchar dcfdc aqui» 
quan dcídichada naci, 
pues quando mi amor fe empica^ 
vieK Jo en Don Dícgo lu idea» 
en vez de iograr favores, 
examino mil rigores, 
que a mas miamorocafionan; 
pues fí zelos me apafsioaan, 
crifol ion de mis amores. 

d.Etv, Señor Don Diego, podré. 
laber a que avcis venido ? 

d, Die. Si aplicáis el oido, 
mi prctenfion os diré. 

d,Elv. Curiofa atención tendré,' 
como palabra me deis, 
que por mi vna cofa haréis* 

d Die. Yo os la doy. 
d,Elv. Puesyaosefcueho.' 
^.Dí>. Amor, con mil penas lufiho!, 
Blan. D.ziJjZclos, qué queréis?^ 
d,Die. Llegar a adorar, feñora, 

vueftra Angular bellczi, 
fuergí fue en mi, no fineza,^ 
fapucfto que nadie ignora,' 
que es Venus vueftra deudoraj 
Cupido vucftroexcmplar, 
pues tenéis para matar '" 
gentileza, fin dcfayrc, * 
valentia es el donayrei 
y donay re en el mirar. 
Imperio, en el al vcdrío^ 
conque rcndislaafición; 
dominio, encl corazón, 
con que avaffalbis el brioi 
bizarría, que al d^l^ío ' 
lugar negándole cftá; 
agravio, que, en fio, podrá 
matar deamora Cupido; '* 
quien como vos le ha tenido P, 
quien como vos le tendrá ? 
E! qac fois vos folamestc 
la que en lo hsrmoío reynais^ 
fin que a Paris lo debáis, 
para que Venus fe afrentCj >̂̂ - j 

C pfaés 
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(f$^ ' LOS ENG^nOS 
prucbafc baftsntcmcnce, 
pues quando al valle no va 
vueftrabelleza, quizá 
por no encender nuevos fuegos^ 
guftofosdcfaílbfsiegos 
en el valle, quien los da ? 
Perdonad mi atrevimiento^ 
íi es atrcvicniento amar, 
pues me puede dilcul par, 
quando no mi rendimiento,' 
yer, que nadie queda cíTeiiiptoi 
tiadie tiene inmunidad, 
que es ficmprc vocftrabeldad, 
por lo galante, y altiva, 
quien libertades cautiva, 
quien roba la libertad. 
Si amirafos me provoco, 
hallo C0 vucftro roficicr, 
qtse es muc ho para muger^ 
ü, para diofa no es pocoj 
fiendo ] o menos que toco^ 
y alcanzo dcfta verdad, 
ver, que c» vos vutftra bcldaí 
a vn mifcao tiempo aílegura 
altivczesde hermofura, 
con fecretos de deydad. 
Dcípidanfe los rigores, 
cefle, feñora, el dcfdcn, 
prelente tenéis a quien, 
para lograr ius amores, 
pretende en vueftros favores^ 
todas fus dichas copiar; 
eiue los aciertos de amar, 
fin tenerdeamortnojos, 
íi les niegan vueftros rj«s^ 
donde le podrán hallar ? 

BUn. Vn Etna ardiente es mi pechoZ. 
d IH. Ha traydor! ha fallo amigo ! 
Blan^ Que cfto vfa el amor cooínigo i 
dJn, Qjié efto fufra mí defpccho 1 
JBlan, Que me ha de matar foípecho 

pena que canto me cueftíii 
W./«. Mi muerteeftáy^diípueftfl, 

fi Blanca a quererle alpir??.. 
£lj^n. Qui^f^ ver que dizc Ovi^^e ¿ 

7)E VN EHG^TiO, 
d.lna. Quií^rocícueharlarerpueílnr 
£/í/. Tenéis raasquedezir? d.Die. S¡ | 

pero dtzirlo no puedo, 
qwe tengo, f ñora, miedo 
de que me fuceda a mi 
lo que con el freBcfi 
a vr o que agotar procura 
con fu viftalaluz pura 
de Fcbo, fi refplandece, 
que ciego dcípues fe ofrece 
en pago de fu locura. 

Elv, Ya, Don Dieí^o, osefcuché; 
yyadcempcñolali, 
falta, que lo que os pedi 
cumplttlssora. d.Die. No sé, 
conociendo ves mi té, 
como en mandarme dudáis. 

Elv, P( rquc teme que bclvaís 
atrás, Don Diego,en íabiendo¿ 
que lo que de vos pretendo 
íolo cs^ que no me queráis. 

d Di, No deícava yo otra cofa. af 
d IH. Albricias al alma pido. 
JS/*«. N O es poco que aya querido, 

en pena tan cuydadcía, 
eftar tan poco ímorola 
Elvira, porqueen rigor, 
íerá el dilgufto menor, 
y fe alegrarán mis Zclos, 
fi Don Diego en fusdelvclos 
no puede alc£ü§ar favor-

Elv, Yazevn monte, qucdcfata 
por la bocade vnagruta 
vn raudal, que fe dtíf uta 
fobre íi es cryftal, ó plataj 
y en lo violento retrata 
lo veloz de vna facta, 
ó ya del agui cometa, 
tan ligero fe agilita, 
que de rayo fe acredita 
fu temeridad inquieta. 
Veréis, que &I b.xar al valle^ 
pÉÍl'>avn peñ^fco lepidr, 

• y en dos paites fe divide, . 
pornopodetiJbiagi^ile}, 

J 
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yaqaelqacnohallavacalle aotracaüediferenfié^ 

! 

) 

por donde arroj-ir fií aliento, ^ 
no ticreaora talento 
paradezir lo que ha fido, J 
que nadie ay que divi Jid9 
no padezca detrimento. . ^ 
Es amor de aquefto prueva, ? 
pues fi a dos parces le inclina 
( que es cofa en él peregrina, 
y en fu condicÍGn muy nueva ) 
noaysis aiiedo que fe mueva, 
tan fino como a vn refptóto, 
es qeercr pcrfcílimencc, 
y e^o ie haze folamente 
amando lolo vn lugeto. 
Yo, Don Diego, quiero bíea 
en otra parte; y afs!, 
noferá razón queaqui 
reparta mi amor con quien ';̂  
quiere otra dat^a también, 
ó á lo Q3enoŝ 4â ha querido, 
que no sé yo G ei olvido 
en vucftro amor tiene afsícntoi 
porque dizcn hará ciento 
quien hazer vno ha labido. 
Aplicad eílas finezas, 
feñor, á quien las eftima, 
el ciego amor fe reprima, 
ceíTenya lascfperangas; ; 
mirad, que cantas tibiezas 
matando a mi hermana eftání 

d.Die.EsSo no fe compadece, 
feñora, conel papel, 
que me aíllgurais en él, 
que antes que c! Aurora cmpíeze 
cftanoehe. me amanece ,, 
Tueftro brillante cfplendor; 
por leñas, que el portador, ; 
que era engaite febcrano 
de vueftradivina mano, 
cftafeca fue de a mor, 

á . /». Ay traycion, que a efta fe ¡guale ? 
üiataréle, vive el Ciclo, 
porque en canco dcfconfuelo 
mi venganza me íeñale: ¡ 
por efta puerca fe fale 

DO quiero quefc meaufentc 
mientras por ella me voy, 
que aora zelofo eftoy, 
y es bien que vengarmeincenter 

Elv. Yo, Don Diego, os cmbié 
papel avoscnmívida? 
yo guante os di agradecida? 

d,Dieg. Digo, fcñora, que fue 
el viílcte vueftro. BUn, Eché 
el refto de mi cordura, 
perdióle mideíventura; 
füfrir mas es impoísiblc. 

Elv. Ya, Dan Juan, eftais tcrriblcj 
huyré de vueftra locara. 

d Dic. Pues yo hada la quarta esfera 
ícguirc vueftra efquivez. 

Vafe DcHit Elvira por dsnde ejf a D, fffM\ 
/ale el a detener a Don Diego^j ella 

feqnedaalpekño. 
<i./«. N o podréis por efta vez, 
Elv. Ver que fucedc quifiera* 
d. Die, Vos aquí ? fuer§a es que infiera 

elquefois común dedos 
en el amor, pues a VGs, 
fi vna hermana os favorece^ 
otra fu quarto ©s ofrece: 
no lo entiendo, vive Dios.' 

dJna, Aqui no ay mas que entender/ 
qwe feguirme. í¿. Die», Adonde vais ? 

dJua. A ionde vos obügais 
con vucftro mal proceder. 

Elv, Qué deldiehada muger! 
Si vna hermana os favorece,^ 
otra fu quarto os ofrece: 
Don Diego lo dixoafsij 
fi Blanca quiere ( ay de mí! ) 
á Don Juan, mi amor feneced 

dMa, Al fitio de oy podéis ir, 
que allá os cipero, Don Dicgoí 

Elv. Efto falta va a mi fuego, 
quicroleirá divertir. Entrafe^ 

Vafe D, ftianforlapuerta donde efta Do^ 
Blanca,y ella fe oculta mtetraspajfa^ 

j enjendofe bí4elv€ afatir^ ^ 
C% Que 
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Q^ieoo mcvieíTcal falir, 
fe lo debo a cfte cascel. 

d.Die, Al campo voy, porque en el 
mi valor vengñrfe cípera. 

\Qjiiere Don Diego nfe ,y (ale a detenerle 
Doña Blanca. 

Blan. Tened-, vos difta manera ? 
Turbado ja parte, 

d D/tf.Qpicro fingir. Yo fin él. 
d. Blan. Vueftra turbación rae dise,' 

Don Diego, vucftro delico, 
que tu. barfe el fobrc- cfcrito, 
que aya inocencia dcfJiae. 
Mal Gavallero, villano, 
dcfdet fie cancel (i 
coias que 1» lengua aquí 
copiar las pretende en vanó: 

C Darcspenl'avala mano 
decípolaimasyaque,aIeveJ 
veo, que mi amor no es mucve^ 
DÍ mi firmeza os provoca, 
la fcntencia íe revoca, 
^ucs mi fe tan poco os debe» 
ycis en el valle vna fíor, 
que del Abriles teftigo, 
óyadcl Mayo el abrigo, 
es del prado pundonor ? 
Veis como llega al color 
la aveja en herir pcnofa, 
;y va librando a la rofa 
fü floreciente frefcura ? 
Puss luígo faga en dulgura 
quantarobabulliciofa. 
Va luego vn afpid cruel, 
y aunque ala raiíma flerchupa^ 
nadie avrá vifto que efcupt, 
comohavcjucIa,micl5 
antes por lo que al clavel 
lclan)i¿, venenada, 
que en los ísmbrados cfta 
pueílopor razón decftado, 
dar nia¡ por lo bien logrado, 

^ queolvidar C3 poco ya, 
Afpid ingrato a veis fido. 

pDcs inarchicRÍleis la flor, 
y el veneno avcis veñido: 
viftcos favorecido 
eftamananadc mí; 
íabeis que yo fola fuy 
quiee guante, y papel os diê ,' 
en veneno lo troca 
vueftro pecho para mi. 

d.Die. Necedad fuera, Icñora,' 
BCgar lo que vifto avcis* 
pero advcrtiJ, que no veis 
el fuccíTadcfdc a fuera, 
pues pudiera fcr que huviera 
difculpa en mi fuficicntcj 
queay ocafion tan vrgentej 
que muchas vszcs obliga, 
a que con la vos fe diga 
lo que el corazón no fíente. 

d.BUn. Mas he llegado a fentir 
el que os queráis difcalpar, 
pues m:̂  vendréis a engañar 
Icgunda vez, y a mentir: 
necia fuera en admitir 
diículpas a vueftro error, 
mirandoen vos (qué rigor!) 
que a Daña Elvira adoréis: 
cauy bienempt adoejlais, 
lograd, feñor, vueftro amor.' 

Haz,e vna reverencia y y vafe D. Blancal 
d Dieg T^nte, ingrato homicida, 
mira que en tudcíJen pierdo la vida: 
masay ' que como aleve no laeftimas^^ 
pocodemiscongoxaste laftim^s. 
A qué hombre en el mu lo ha fucedido 
verfc de tantas dudas combatido ? 
Enfdvordcmiamora Don Juan veo 
de Elvira críe! retrete, quanciocreo 
q es quien de Blanca goza If s favores^ 
porque él publica a vozcs fus amoícsj 
y en tan cor^fula duda, 
a miszclosayuda, 
vérqueD. J'jan, fia D. ElviraaraartTi 
dcfde luego fu amor rae declarara; 
y en fin, nodefcndiera 
tanto el papel, mas anees me lo diera, Ayuntamiento de Madrid
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que nadie quiere masde lo que ama; 
y aisi, a colegir vengo, 
que fon juftos los zelos que del tengo." 
Pcfo luego otra duda me acomete, •. 
y es, como aquel villcce 
dizc Blanca ícrfuyo, 
quando yo a Doña Elvira le atribuyo, 
y la firma que tiene 
a declararle fácil mente v¡c nc 
( Cielos, dedadas tales 
nacen mis penas, mis mayores males! ) 
JDon Pedro me amenaza con la muerze, 
fiao me cafo luego (lance fuerte !) 
Don }uan me dcfsfia, 
o ya2cloío,G yadedemafiaj 
Doña Elvira de ingrato rae valdona^ 
penfan Jo que pregona 
mi pecho enJureci^do, 
íj aD . Blatica he puefto ya€fi olvido;-
naas todo fuera poco, 
fiolapenaquetoc-oj 
porque eítaal alma llega^ 
y lo vital a! corazón le ciega? 
DüñaB!anca(ay de mi! como lo digo? 
mi pecho de nns anfias es teftigo ) 
por otro me 4((fprccía, 
loca, atrevida, y necia; •' 
pues G ella me quificra, 
que yo me difculpara agradeciera; 
porq esprof no de dos q fe enamoran^. 
y en fus finezas guftos siceforan, 
ü alguno llega a cometer la culpan 
bufcacíe el ofendido la diículpa: 
mas fi admitirla á quic la da no quiere, 
c[ no quiere querer fíiuy bien fe infiere. 
y deítemode^muerte,deíafio, 
oprovio, ingratitud, zeios, dcfvio, < 
detandudofoaujor hao procedido^ 
para quitarme el bitn q ya hcperdidoJ 
Para matí^rme, en fin,y aucñoespoco, 
los zelos b^Üan a bolvermc loco;. 
qué fcrá¡además ? paciencia, Citlo, 
puf s q me ha pueftoen taco dtf- ©fuelo. 

CJORNADATERGERA; > 

Salen Don Diego^ y Gdon de nochfl 
d.Jyieg. Loque Bianca me detuvo 

baití^para que no hallafle > 
á Don Juan: él fe fue luego, 
juzgan io que era ya tarde, í 
y pues que yo no avía ido, > 
era en vano e! efperarme: 
bufcarélc, y vengaré 
de mi opinión el vltrage,^ 
que no es jufto que imagin^J 
que no íali de cobarde. 

GaL Tu amor todo ha de fer guerras \ 
no harás vn dia las pazcs ? 

d, Dieg. Etta noche fe han de ver 
en bien trecados mis males. 
Blanca mcembifii porCelia^' ^ 
avrá vn hora, eñá es la ilavq 
dcljardin, y alsi colijo, 
que vive firme, y conítante 
en mi amor; la puerta es efta,' 
y fevéfola la calle. 
Oyes, Galón ? G*»/. Si fcñcr, • - { 
porque me dixo mi madre, 
quando me pufo a! cftudio, 

, que para Oidor cftudiaflci 
y gracia&a Dios,faIi 
tan conlumado en el arte, 
que nadie dize íeercco; 
que de mi pueda efcaparfeJ 

d, Dieg. Dcxa las burlas aora. o 
Gal. Como ellas quieran dcxarüíeío 

yo las dcsaré. d. Die. Pues raira» 
Gal Ya miro, y aun de parce 

de mi miedo el que fcan 
todas las cofas mas grandes.' '' 

--.. Vive Dios, que nada veo, - _ :: 
que es la obfcui idad Ro^sbleJ 

d. Die* Qué necio eftás! leras hombre 
pííra guardarme cfta calle ? 

Gal Li calle no mas ? d. Die. Es poco I 
jpucs q ineapue^o ea flaucrcc u^es^c^fa, G^/. Mucn qué bolfoa de reales Ayuntamiento de Madrid
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Entra íeguro»feñor¿ 
que yo hago pie^toomenagc, 
queaqualquieTabqraquebuelv.á 
la hallarás aquí, que nadie 
la ha de llevar, que es pefada^ 

d,Die. Dexaaora diíparates, 
que no cftoy paraeleueharlos, 

" ydifi podrás guardarme 
lasefpaldas? 0í«/.Sifeñor, 
que en Madrid es cola tacil} 
pero fi te vas a Italia, 
el diablo que te las guarde^ 

d.Dif. Por Dios,Galón, que imagino, 
que has de venir a obligarme 
a que a puntapiés te quice 
tanenfadofosdonayres. 

Galé Softicgate, pues, feñar^ 
ten paciencia, y no te enfadeg, 
que en eftaefpada verás 
dcíacreditado a Marte. 
Porque apenas avrá hombre 
que por efte barrio paflc, 
que no tnc diga quien es, 
lo que lleva, lo que trae, 
a donde va, lo que pienfa, 
fus accionas, lo qne haze. ' 
Porque de aquefta aduana 
BO ha de poder eTcaparlc 
líombrealguno( como él quiera Jip. 
dezirmelo, y declararfe.) ^ ' 
Mal conoces a Galón; 
entra, feñor, fin turbarte, 
qae aqui me dexas a mi, 
como fia nadie dcxafles. ap. 

^d.Die. Effo fi, G^IoD, no digan 
que eftá fuperfluo efle talle, 
finoqaecl valorcnti 
compite con lo galante. 
Yo me vov,cuydado.<?¿í/. A Díosr 

%l€gíicala fuerta Don Diego ^j €¡far^ 
dentro Dom Elvira» 

d.Dieg.Oficcffdflcomis males! .̂ < 
la puerta es efta, ya abri. 

ilif. Efperandocftoyconftantcr 
Entrad^ Düo^uany fia temer. 

•̂  
que va f« acolló mí padre.' 

d,D¿, Gicios, qué es lo q elcuché ? af 
yami valores mas grave. 
•EsDjña Blanca? 

Z/z'. Hatraydor, ap. 
ciertos fueroH mis pefares! 
Doña Blanca foy, entrad, jieL 

^caunque vengáis a matarme. ap. 
Áfsi averiguar pretendo 
de místelos las verdades, 
fi en quien a (Q dama olvida 

( 'verdades pueden hallarfc. 
d.DícAydcm'x] fingir conviene, ap.^ 

della mifma he de informarme. 
Ya os obedezco, feñora: 
ceñen,Cielos, losdcfayres! Entre, 

£/z^. El corazón en el pecho 
con tantas penas no cabe. 

Entra Doñji Elvira y sierra la puerta^ 
SsL Rabiando cftoy por dormirme: 

mucho es que el fueño me cargue,' 
y el miedo a vn tiempo: no ay cama 
que á eftos portales fe iguale. 
Buelvome de cftotro lado, 

' y losquepaflarenpafleo, 
que huelen mucho eftos poyos, 
y noC5olordecftoraque¿ Echafe* 

Salen D, Jnande noche^j Pajfamaaocon 
capa muy vieja ^jmuy corta^ 

y fineffada. 
ÁJH. Qué me detuvieffe tanto! 

corrido cftoy de no hallarle, 
porque pcnfará Don Diego, 
que huvo en mi valor defayre* 
Mañana pondré remedio, 

. y procuraré arrogante 
darle a entender que no huye 
mi pecho de tales lances. 
Blanca me tuvo la culpa, 
pues me detuvo ignorante 
eon fusielofos difcuríos, 
de que no pude efcaparme; 
Pero en el jardin conmigo 
quiere hazcr las amitta Jes 
(que fi las mugares quieren 

IT^ 

í.1-1 
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'' es faeil dcfenojarfe.) 
Eítcel jarJines, fin duda 
feavfáacoftadofupadre. • 

Taf, Entra^lcñor, que ya es hora, 
y pues Ikve cienes, abre, 
que yo, enere tanto,^ aea fuera ¿ / . 
procurare deíaiarme, 
de efpadas uo, que baldado 
he cftado defdc ctta tarde j 
dcb ítosíij que es manjar 
que puede atcmoraarme. 

dJma. Pues, PyíTamanOjCuydadoJ 
y mira que no te apartes 
deftacf juina, que me importad' 

faf Y fi quieren engrudarme sp¡^ 
al rotular la Comedia^ 
no ferá error que la eftampea ' 
cnmisnartzcs, pudiendo 
rcciraraacacftotra parte? 

d, IHA. Ya encontré la puerta, quierô ^ 
darle la buelta a la llave». 
Ya cfta abierta. 

^Abrt Donjuán la puerta ^j Dona BUnca 
efta dentro^ 

Mían. Entrad, Don Diego, 
que mi enojo mecos grave 
cftá, porque halléis dikulpa 
cen que poder obligarme. 

á./«. Qué rigor ^ Es^Doñ^ Blanca? 
£ia.SirO. Diego.¿./«.FuertelanceÜ 

Ha traydora ! ha fcmeníida f: 
que ríieramavas conftílaftc, 
como aora (quédefdicha ! ) 
pefara pcfar añades ?. . 
Ha falfo Don Diego! ha aleve í 
que afsiamiftades fe paguen !: -

Mían. No entráis, D'on Diego ? 
dJna. Qué Ja jo > api, 

buena, fcrá disfrazarme 
con et nombre de t>on Diego 
( qué de penas me combaten ! Ji 
yaverigíir, fi pudiere,, 
K)is2el©ü (aunquemeabrafí;n y 
vucftffs partos voy figuicndo, 
id vos, ^^^9 ?̂» ̂ "̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ 

í] 
-^^^^s-

Biatt.Uü tuvitfl'csdifculpa 
pars aplacar mis pefares! 

dJtí. O flamante convinieras 
en burlas eftas verdades! 

Bla. Nu me ofendieran los zclosr dp 
dJn. Con amor hizicra pazes. Entrafc^ 
i^-í/. Solo eftoy,difcurrirqHÍerOj 

aunque me he quedado in aibis^ 
fi queJfl muerto G.ilon 
delaeftoeada íJisIatc 
me parece, porque aun dudoj 
que a la ropa le tocafle 
mi efpada con el temor: 
tnas las del perrillo, y Juanes 
lueíen morder dcíde lexosj 
11 bien es jufto me eíp^nte, 
que fiendo hafta alli doncella,' 
fueílc amiga de hazer carae. 
Si fe murió, fue del fufto, 
que íiempre los hombres grandesj 
quando iacamos la eipada, 
no la ftcamosen valde. 
Et! fe la llevó, y la capa, 
y efta me ha prcftad© vn faftre^ * 
que me dixo, le fer vía 
de cubrir (nadie íe cfpantc) 
la jaula de vn perdigón, 
yauneracorta de talle: 
irconetlaadargarpued^ 
de Santiago a la CAÍle, 
s donde mares de lodo 
llenan los caniculares. 
Pues que dudo? en qué reparo? 
retiróme a eftos zagoanes,, 
^uces en medio dei ln"i:rn0¿ 
y no p̂ r̂e ya mi madre. 

Lteg^^jfe Paffamam a Gaton, que 

Gsl, Rendido cito/ a tus pies, 
Pafl':mano, no n^efiiates^ 
cmbaynaelcftoqueagudo,' 
qsac tí procuréengañarte,, 
con otra burla pnmírro 
ávenganga me incitafte. 

Faf L% voz de Galón es efta^ 
mas 
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tnas'comoj fi muerto yaze ? 
vendrá quizás á cftc mando 
fojamente a caftigirme. •"'~\ 
y© con muertos no me entiendo, 

:flail Miflas quiero masdarlc, 
^ ver fi acaío negocio; 
que fomos los hombres tales, 
queauneftandoen iaocra vida 
ROS holgamos que nos manden. 

Cal. Fingí q me avcis herido. Sanando, 
y de fuerte te curbaíVc, 
quelaeípada, y ferreruelo 
dexaftcen mediodei vallej 
qué delito fue coger 
tusdcrpojas? tatc,tatc. 
Galón foy, y foy tu amigo,' 
Paílamaio, no me mates. 

jP/i/Quccsloqüccfcucho? fu aliento 
deaqtáeíladu iameíaqae. 

Llégale ia mano a la hca * 
yívaeftaj pero dormido; 
quiero laefpada quitarle: QjtitaJtU, 
quien es quien tanto ha roncado ?:. 
quicnváa lajufticia ? hable. 
Dale vnpfíntapieyj defpUrta GaUn^ 

'^al. Pefadofucño he tenido! 
mas qaien es efte gigante ? 

^af. Diga, quien es a la ronda, 
en qué le detiene ? acabe, 

'0al. Como no trac luz la ronda ? 
faf. No echa de ver, ignorante, 

que loy Alguacil del Limbo, 
qiscá ciegas las caucas haze? 
En no dizicndo quien es, 
irá prcfo,yalinftaotc 
le apretarán la clavija, 
hafta hazcr que le dcc!are¿ 

'pal, Paes fi fe ha de desir, lus,' 
digo, que nadi: íe efpante. 
Soy flor de Lis vnas vezesj 
otras, punta de diamante; 
foy de íeda, plata, y oro; 
|)ero, al fin, tan miferable,' 
que ya por onzas me venden^ 
grave afrenta^ vil ylcr^ge... ; .̂ 

^ 

Soy, en ef 6to, Galoñ,' * 
de los criados leales 
el non plus vltra, el briofo,' 
el galán, y el del buen talle,' 
con quibos, 8c noftras voces 
de^é mis habilidades. 

Paf\ Voaecd, fi mal no me acucrdej 
es entre lacayo, y paje 
de Don Diego de Rib:ra ? 

€al. Es verdad. Paf, Pues a la caree!. 
G¿i/. Yo a la carecí? quédclito? Recioí 
P^/I Pafío, la voz nodcvante, 

porque cftán treinta corchetes 
a la entrada de efla calie. 

GaL Treinta no mas ? corto andavo; 
mas bulto que treinta hazen. 

/í*/Toda la jufticia viene, 
porque ha llegado a ¡nfortaarfc,' 
que es algsviíta fadiDÍo, 
vutíarced, de voluntades. 
H m dicho cambien, que pccan^ 
vuella merced, y los faftres, 

i.por los recaudos; advierto, 
que ay diferencia muy grande^ 
que ellos pecan por tomarlos, • 
vuefla merced porañble, 
a todo el mundo los lleva, 
fiendo él de marcas contri»fte.' 
Toda la gura ha venido, 

\ con intento de facaric >* 
a obifpar, que lo merece 
efl̂ a prefenciaj tfle calle, 
Sivuefarced contribuye, 
permitiré que íe efcapc; 
pero fin©, con vn filvo 
que yo dé, verá al inflante 
lo que fale de corchetes, 
y lo que de ezbirros falcí 

Oá/. Vn CrcíTo quificra fer 
para fed ca^ infaciable. 

Paf. Siso ay moneda, la capa } 
b.ifta para contentarme, 
que cfta que traygo es delgada^ 
y paflala luego el ayre. 

^^/.Más hago ^ San Martín, DafcUi 
pues 

I 
i 

J 

i 

- '*^ 
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pücisBo reparo en mitades. 
Quiérela ropilla ?P<^/ No, 
que no tiene faldas ¡¿ r̂andes. 

^aL Los callones ? P^f Hudtnm^^ 
vuefi'a tiicrcedbseis íoíabe» 

<jí*/. Pues fiTrada quiere, d^í», 
por donde podre cfcaparmc? 

Paf Por alli, iin ríefgo. GsL A Q¡M^ 
#4«/. El la caridad 1 ti,pague; 

gnastpme para e1 catnino. 
Dale de €msarAK93*^ 

porqncoíra vt^nole hatleí^ 
«lormicndoafueño, y íolturai 

átf4/- Sufro, por «n ira la cárcel, 
que cfto de obifpar es ^alo, 
(I Ion pepinos los gages. 

9éif Pafl^manofoy, aguarda, 
para qué huyes, cobarde? 
ya ác la p'-íffada burU 
tuvoe eítoci dcíquicarmei 
quien cneraigos tuviere, 
noduerma, y masenlacaile^ 
Elío es tarde, yo nK voy, 
P'íts íuemiaraono fale. 

$^^feyfdlenifpt^/Jardín por^naparsel^-^ 
}í'an j Doña Blanca y por etra Dm 

^ifg9^y Dúi^ Elvira, 
^n ver fe, 

Wv. Qnh misünezas olvide mfl 
Den Juan, y que a Blaíacaadore! 

Hie. Q íC a Don Juan Blanca enamore^ 
\ quando dífcülfasnac pidcl ¿f. 

W./jv. Q;jc fi anca a D.Diego quiera, 
i y H ojiengañiftdoiDeefté! 

€[.Mla, QHC iftgî aco D. Diego fuc^ if^ 
V díkulparie no quicral 

Miv- De veras no me adoráis, 
D«)n Juan, corao vosdezisi 
i mi, éá Elvira roentis^ 
que sé que también la a^aisJ 
Áíii he de fabcr atcftta, 
fi me aborwce, ó me quiere, 
fi mielperan^aíc onuere, 
o ñ mi dicha Ib aamenta. 5 

|(tp»«r« Att&f ue^tms zelgií lo ^cnt§É$ 

î . 

he de mortrarafteanatíTofei 
avcriguarécuriofo 
hs pee^s que me atormcnf^ri7 
"Ni yo, ícnora, os ofendo^ Aéllml 
n* á Elvira ¡atuve araor, 
ni le he pedido fáVor, 
ni pcd^tf-Iepretcnio, 
ni ^oasle he recibido 
de otra d^̂ aa., que de vojj 

£̂/f/ Milas nuevas te dé D^05, ¿Ĵ ^ 
pues quetanfino aveis fi jo. 

é*Die, Yotaaibicnedoyaelofoi '••. 
;B apoa, de vos, y quilira 
ícr Don Diego de'Ribera^ 
quizafaerarnasdichofoo 
Áfei averiguar podre -ü/p^ 
l̂a pena queme laftíoaa^ 
afsi v£r>éfi oaeeílima, 
y fi agradece mi té. 

Mí Aunque mis solos ís aumcatS, it^\ 
tengo dcfiagirlcaaiot;, 
y averiguaré meíoí;, 
queeslo^que íesdosinrenrtQ, 
T)onJuan, no quiíc a Don Dicg©^ 
ci amor letuve en mi vidí̂ ^ 
foloen vos 5 agradecida, 
he fundado«11 fofsiego, 
porqae no íoy yo siuger¿ 
que fe enamora de dos. 

d J5í^,Mdas nuevas o5 dé DiaéJ 
put-s mi mal llegué áfitbc^. 

d.Blán. Don DifgOj quando pcnfo^. 
qucen vosdifcuipa hallaru« 
quanddde tanta alegría, 
mil pfirabiencs me dav^ 

, challo ( qué necio horrorl J y 
que callando la drículf a, 
liazt is preciofUa cul pa, 
y mas grave mi dolori 
íendo f uc!^ \ colegir^ 
^uc á Elvira amor IcteaeiaJ 
«o se lo que pretendéis, 
que tanto me hazcisfeniil', 

é íte. De D. Diego eftá quexofa i/w 
BUnca, zelos la daré. 

^ - . • ^ ; ^ Í Í : V - ' ^ : . ; ; ; - ^ 
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¿^aes2e!'of5 cíioy, alé 
del tnilmo modo zcloía. 

A Blanca. 
Negaros que quife a Elvira^ 
«s negar !o que fabeis, 
íucr^aes que tnedifculpeásj. 
ficen buena lu^ fe mira,, 
pues fien ello reparáis, 
lacaufaaveis íid0Vf%s,.. 

iJ.S/¿í. Malas nuevasos dé Dio3¿ afi. 
pues can malas me las dais. 

fCÍJH, Qtíé mucho que yo roosquíera, 
fjenuo Don Juan de Mcnvlcx^ 
quien vueftrcs favores goza,. 
y quien gozarlos efpcral 
Pede modo he de faber éf:i 
iimc cierieamor, óno, 
íi eíla tarde me cngañ^l 
o í¡ me quiere quefir» 

^ 1 / 4 . D. Diego, advertid, que en mii 
falcara tlvual aliento 
primero^qucel pcnfamiento 
con que amante 03 admití. 
Ved que es de locura mucílra¿ 
quando yo celosos pido,, * 
echar la culpa al olvido, 
fisndo laculpa vucftra. 
;Yo amor á Don Juan, aleve ?• 
vn rayo meabiafe, ameo« 
fi yo 3 DoH Juan quiero bicBi; 
ó fi él fkvoresíme debe. 
Sibe el Gklo efta verdad,; 
y que io!o os quiero á vos, 

mlt9. Malas nuevas 05 dé DÍ©s, kpi 
pues mentís coa la verdad,. 

d.Bl. ED EiQjmeqaereis, Don Dicgf 

A,fiAa. Yfl;d¡gO5qac0Sterigoapnior¿ 
d.BL Teneislc también á Elvira ? 
d^fü. No sé quien es engaña: 

Blanca mi íincza diiie, 
que íolo os adoro á vos. ^ Í*-

'éüBia, Ya en sclos tan svídeíites 
mi peaa fe dtclaró. 

^^egPj q^e i 1? vi fta ap w a s . 

ap. 

í>n rñ MÑG^td; 
y das en el corason, 
yo á los principios herida 
de lo dulce de fu harpón ? 
Por Dcydad te refpctava,, 
veneravate por Diosj 
pero ya con la espcnenciav 
de tu crueldad, y rigor, 
nada me fuceda bien 
fi ce feisiere adnracion;: 
mal me haga Dios Cupidilióí 
fi dixerc, quecrcs Dios-

d,Die¿. Eftaré, divina Blanca,' 
feguroen vueftra afición ? 

£lv. Fuesen qué dudáis, Donluaa? 
A Don Dieg9é 

d. D/V, En qué puedo du lar yo, 
fiaoes faber que Don Diego 
mer<.scavüeltrofávor? 

diBia. Effo como puede fer, 
íiendo ya mi dueño vos ? 
darélezclosdcfpucs 
que fepatodo íuamor. 

díDie. Cupido, para matarme, kfl 
dczeloseí rcftoech^i 
¥cndado lince, áquicn Uamaa 
el ímpoísible mnyor, 
para que dcydad blafoncs, 
fiendo lo mas prcfuoipcion^ 
mucrcc me has dado dos veres^ 
baftava morir de amor, 
y no de a mor, y dezelos: 
vés comofuifto traydor ? 
no mereces que por niño > 
fe te csnceda perdón, 

.> délo que por Dios fingid® 
tutemcridaiobro. 
Püe« fegun dixo vn difcrctoj, 

no eres a i ño, ni eres Dios,; 
para niño eres muy íuertcj. 
para Dios muy fisa rasonj 
para rapaz, muy sftutoj 
para dcydad muy traydorj 
anuy tyrano para niño; 
inuy humano para Dios. ^ ^ 

SiA^Mw^mz ÍBgraio fsas^ Don piego| 

n ^ 

. , ^ 

' í 

• ^ 

Mi 
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''A Do» Jwíi». 

í^ 

tengo de fcr firme yo, 
tn adoraros conltante, 
Todu mi dicha ( que pena í ) 
eniciot íereíblvíc. 
^ieto infame de la efpuma, 
que elle es el primer blafon, 
¿¡me, por qué en los prin€ipio9 
te hmñt mi defeníbr, 
fi en los fínes, que te buítio, 
hallo tu contradidon ? 
Ŝ  á quien te íuve te niegas, 
de q'.ic ¿e firvc ícr Dios í 
de qué te íirve cS Aljava, 
el arco, y dorado harpon ? 
de qsé te ñtven las alas» 
prcíuííiido bolador i 
Don Diego, qué rífpondeis I • 
baos movido mi valor 
a que amante procedáis, 
y a queeliimeisniiaHcion) 

^.j0/i. Dar^texdos, ingrata, 
|>uesta olvido me los dio, 
S)tvÍDa& fon vueBras partcSj 
©bfcuro es con vos el SoU 
.ptro DLfía Elvira etU, 
leíioraj en mi corazón. 

d.Blfitn, Ay muger mas deídichad^j 
f)i ma& infeliz que yo I 
Hi)odc Venus, defnudo, 
-(i bi¿n<ie mentiras no, 
para que me diíte el fi 

^c-ayudar>mi preteiiíiofl, 
y io.icitar d' veras 
lanbieti comentado amor, 
fi has de quebrar tu palabra 
en k primera ocalioni 
lino hun de llegar tus guftof 
aun íiquiera a vérfe en fior; 
ll kan de qu'^darle tus buel©$ 
amagos de prclu mpcion ? 

Já ünena rmdo, dk.e Don Pedro dentr9» 
Wd^?ed, Baxa, CelVa, vnabnxia. 

d,Elit. Infeliz mugcr naci i 
Mi padr« viene, y £ aquí Tur 
nos halla ( deídicha es mía 1) 
me ha de dar muerte ( qué pena I ) 
Idof; Don Juan. t«k)s luego. 

A Don Diego, 
<í.B/«». MI padre viene, Don Diego, 

ya en loscorcedores^faena, 
que luego os yais me conviene. 

T>ent.d.p£d. No aca!> n - qt^c te dtíiclies í 
djtív, ]Bl peligro o man^¿lk>^ . 

US 

Don Juaíi, ímo os vals aóra. 
•d Dieg. Pues a Dios, 
í¿.jí*(í. ÁDios, íeñora. 

Vanfe le: dos cadií vno^orfo parte^ 
jDem,d.Ft:d. Celia, acaba, bdxapreito. 
d,BUn, E l qué sia has puelto, Cupido * 
d.Mlv. Que poco te debo, amor I 
d,Blan. Zdoscaulan mí dolor» 
d.Sl'v. Poco favorable ha lido. 
Di^ít^ndQ ¿fies "jerjgij^fe man lUga,riáii cAda n)jS>-
'kJH' ^tiertííj f(tra Irje , j jalen al encU'emyo Dm 
Diego, ̂  Don jU'Hn, cada vno^ pof líhptie^tít con-', 
traria deju^erte C^PÍS D^on Diego fu-1 por dmd& 

£J^d Doña &.amfí,y Do» Jf*;i»pep 
donde efla Dma 

Mvlra, • ufe 
</,Jí#¿í. En vatio bulqué íaüda, 

la obfcutidadla hi7,o cierta. 
d^DUg* Mo pude encontrar la puerta, 
d.tiUn. Qué osbtílv^is ? yofoy peidiS?. 
d.Eiv. Venid, retiracsconmigo, ; 

qucralircs yaimpoílsible, 
'Zanje D£IW¿JÍ*¿Í»I^ Dúña Ehir-fit 

d.BUn, Seguidme, feñor> 
d Diég. Ya os figo. • • > 
d.B'an. Ocultárnosla eípeít̂ N^ 

de aqueltps mirtos pcdrá, 
Ketirafeant» lado y'j¡ale Don PfiíraWrt '&fií0* 

//íí-i-J ¿íí «ipadade¡ni^da^ 
-d, Ped, Tu , Celia, quédate allá,, 

que mi valor me afleguta. ,;v 
d.Man. Yameha vilio: mejotce 

pedirle humilde perdón, 
y templar fu indignación* 
arrojándome á íui píesi > 
fupueltoque traen difculpa . , 
los yerros, padre, y Icñor, 
cometidos por amor, 
•perdón merece mi culpa, j * 
Don Diego ha de fer mí efpofo; '-

<¿.DíV̂ ^ Por IDon Juan > 
no me ha t-enidk). ^^o 

d.Bían, Na es mucho, quea mi manda. 
le folicireamoroío. ap» 

í^.Pííi. Executar mi rigor ' ^ .}» 
con Don Diego, no cscordara> £:• 
mejor m i honor íe asegura , i ,W 
d a n d o lugar a fu am- ir, ? 
Bien di ies , Blanca, levanta , ^ 
dtícalpaen amor tenéis, ^ 
ma-s no por ctío debéis 
tomaros licencia tanta. -i 
Tu das mal exempio á Élvlnii' 
y él dará que mormurar^ ' 

p 3k pues 

^ 
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^ucs^ ien le vl«re al entrar, 
«10 ve quice«> nía qoe alpiraí. 
Venid; qucaíuiubrítfos quiero,. 
P o n OUgo, paca que os vaU,^ 
|)orquc miro lo quctrraU* 
y iin luz^oKoníidero. 
^ero priaieroadvertidi 
€juc íi caíávoi quercií, 
^ aquí a mañana podr«1 v 

:̂̂  harto os h«dicho, vcnid« 
^ Dk. Palabra os doy 

^ iance fuarte i ) ; 
¿e que niañ^inz í^raa? 
niiybpdas> pero á Don jiían: ^ ^ . 
<iar&ppimerc ia mu9£ce. 

J^A. A t^ioi, querido homicida^, 
d, Dk* Con zclos pierdo la vida« 
J|¿«, Ti3 pc'CÓ amor me ríialtrata. 

áfi, pk. Q ^ por D&n Jaan iRCtuviíífifejr, 
y dUúínuiarpretead^í, 
•ados foltacon la ricndaj^, 
porque mi peüa no ccüe,. ^ 

9^afs ^9m,Dk^o por lafuerta s}M i^vrA4iÍi 
medio,y 'vale alumhrarulíi^.. 

A;Pí, Ya en eÜa parte mi honor r 
•«ita.iegura avmi vér¿. 
inasa]^den)U qaé,hed«haz«r^;, 

, 'queay otro d;mo mayor ? • 
l ias viítoá Hívirií Bla* Yono.-

ídfi Pe, Pucŝ  liguame. Bla. Adonde v¿*5 
élf Pe AíüBibíainc, y Jo fabras. 

Vale I» hfz,a Bían^íf^. 
•Siea|3,queal i^rdiabajco, 

Efentre DM ?tdrc^ 
JLyp.Voiaquí^ Don-Juan,que€9clb*^ 

fuerg^csquc -a muerte os «yiidcns • 
<1 tri-Jauaí dciiii Iwnor, 

Jt'Jííáf. Que inpcjíaa ^ 
ii me d¿£eaden 
"wiiA'alorj y mi oífajla. 

-Sjtisnj-iñendo los dos, Doña Blanea detmkn^ 
do,4J^6n Fedx'o,yDmíi EiVtrfk^. 

Dm ^uapi, 
4jl̂ Bí¿s. Padre. íí.£i'u«. ÓenjaanH 

I^^/A'EHS e> delito de anior^ 
mqfft es que fe coacicrtc,̂ ^-

« K»do3 not £Íiá bien: 
"3̂ 0 S5 quelos doslc quíereas 
denle deeípt^fos las^^anos? 

-«ícuraraic vna muirte, 
j en fin, cjurdará tu honst^^ 

/tSî  2>S 
yaffegurardá Don Qiegpo Sf. 

^ . f*e. ^'aeícocbais 
lns.eonvei^iendaS) 
*niradi pucipon Juan fi osmucvíW* 
porque ca tengo tíc matar, 
ñ á aíaros no os convierte, 

j¿ Jfíí». AJÍ lance que á eík fe iguale V-
ay coníufton que a t'áa. llegue i. 
pcro como dudar pucdp. 
fi cUandemiamürbsieye*,. s 
diziendo á vczcs, que mxitxs^ 
antes que c^iarnicintcatc; • ; 
jtiuera mi amor, mi ambición^ 
Higuera yoj muera mil vezcs^ 
^ue nías que.anior> honor vale». i 
y rúas que ainoc. honor pu^de^ 
Va eHoyrcíiíeito, Don Pedro,. 
acabad; d^sdine ta mueítc». 

d. Ped.Q\ié,íníin, 
no os queréis calar} </, Ját.No m« matail^ 
qué os detiene í d, Mv* A iagrate. 
átraydor,á.falío> 
cíenos íucro» tus defdrne». 

dt- Bla. Baíbva íniportíiimcá mi, 
para que mú rucedieÜe. 

d, J0a. Eíítífi conífeíhones rantai, kf» 
lulo vn m '̂dlo í'í me otitfCí;:. 
á.Bld5tf:a medadDoní'edro,. 
que ti li> que mlamoi pretende^ 
eÚaá.Dün piego ea^mora, 
al pSiÜ<i que me aborrece^ 
Dc-n DiégoJa gxíiantea, 
y nn\ anúgo mcofcnde,. 
pues íolo porque la adoro, 
imagino que la,quiere?.: 
luügo. íientranibos me agravia», 
de anibos es bit n que me vengue, 
^kila con darle la manOj. 
y d¿I, con darle la muerte.. 
Etíohadíílcr.(S¿ í'fíí.Q-oédezis» 

f?. J^^e. Q^ aun a vos niiinio os confien^ 
^ e n o uie cafcelía nocbe, 

¿*M.Puespar<^ué caular,¿¿ .Jt^.Atendedme;» 
AdjEnitíeraifíHC por yerno, 
fi yo íin honra eiluvieífe ? d. Ted,tÍOf 

^í,Jna. Pues concedcdmetií'mpo 
p^ra qqe vnagtaviú vengue, 

^ c en cutnpliendd «on el duelo 
cbed«ceros promete -
mi nobleza, <¿iPf.Que bizarro Sj^^. 
cfía del duelo enlas leyesl 
aan por effo en los pií í^cipiet 
TUeiavaroítíltetfe, 
iiáíla .^ue bo»ox le obligi 
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S^que morir efcegteflc. 
Aora bien, Don Juaiij yo quiera 
daros termino en qqe puede 
executar vuelho honor 
la vengaji^a quc.preterde¿ 
Don Diego me vengará, ^^^ 
íi lo que dize no hízierci 
porque yo elioy.ya muy viejo, 
y es Don Juan mozo, y vali«itc¿. 

4k J^fl. Srñorj el termino aceptOj 
darcle a Don Diego maeitc, 
yscneUocelíaran 
de nú amor inconvenientes, 

Ttd. Pues mañana en todo el dia^ 
haréis el duelO; de fuerte 
qtie ala Xioche.eiieiscafado, 

It/v.BUnsé, 
qu e a mi hsrmana^qaieier*. 

4Í, j»*.Bicn&e, 
que a Don Diego adoras, 

j i y , Coirí nif de que lopienfei 
W. Bid, Ya ha amanecido, D&n JuasR 

fiO es JBHO qucquien os viere 
laíir, Donjuán, de mic^faj 
UeEtacálolpechar vilmente: 
por acá laldieis mejor. 

<¿. ]uars, Ay amor lo que me dcV€SÍ' 
yaosÜJO, fcñor¿ 

^•Pf^.Ay honra Z.. 
que mal hizieron las leyet*̂  
en fabricar iu editicio 
en cimiento de muĵ ere». 

Vímfc Iss das. detkne láUnc» kXimd^^iu' 
ra qne je quiere entrar» 

^la. No te vayas tan aprifa, 
cfpera, Efvira. detente. 

.^«ü. Palabras, Blanu» me falrafî ^ 
con que pueda agradecerte^ 
h atf)iíiad> y la^fineza ^ 
con qucoteiíggdamc tienei. . 

Wa, Silbes que quiero á Don Die^oí 
j)^^^-: Ya ié< hermana, que le quieres. 

98/«..Pues íalietynibien ( quépenai' 
que f>on Diego da «nquerertCj,, 
y cumo ayer le avisé 
viniera eÜa noche a yérnue, 
me ha dicho en mí propia cara .̂ 
que teadotaiolamente.. 
Klítaíix's i)ien que !ó fienta,' 
juzga fies bien que me quexe. 
Tu has de hazer per mi vna íobip 

jp^si llego de t iá valiriuej^^ 

^5 mÑ Zmsvstm "J^OB^ETO. 

mm 
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y ti, que vamos á Cu cara> 
yfepas encarecerle, 
no que yo le tengo amor» -̂  

- ímoquctulcaborrcceSé 
Quizá con eOo vendrá 
áolvidarteati.yquerermcj^' -
que quien á mi medcxó, 
podra fer que á ti tedexé. 

Elv. Blanca, vamos al moRiento; 
pero advierto, que te aoierdesj 
que hago per ti cíh fineza, 
y fcpaSj que me la deves. 

Biíí. Si eUo hazes, ícrc tu efclava* 
hermana., enobedecerte, 

Zlv. Pues vamos de aquí al momentOj-
«jue ya el Sol lu luz ofrece, 
molirando al mundo fus rayoi 
por las puertas del Oriente,-

3lí* Vcn^ hermana, que en tu manfí 
cl4a nvi'Vida; ómimueite. 

r¿t«/e, ji ¡íden Den T>iigOf yGalc^^i 
Gal. Hchonwiai fin. la Julíicia 

^eli i t io, que avia de bazcrle, 
ya que ni) tenia íemedio í 
vineacefa, y acoiieme. 

d, Die. Tu eres vn lindo gallina.' 
<S Í̂, Srf©y lindo qué mas qtiiereí^ 

lío es mucho mejor lér lindo, 
que fer crudo, y mata Rete f 

d. Die. Dios me libre, que tt^ngttlÜS' 
en ditparates: advierte, 
que he de dar muerte á Don 'JÚ2Ú^ . 

Gñi. Que áiiíatatio te rcfueWei i 
ÍL Die. Sij Galon> queyá es forzofe^ -
GfU, Pues cfcucha, fi quiere» 

temediopara matarle, 
fin q«c tu pcrfonaatriefgucí^ 

di Djf. EíTo, como puede fer i 
Gfil. Hjzte Médico» y vé á verles . 

y veras cOHio ai momento 
el tal Don Juan fe nos muere, 

d. Die, El arbitrio es «orno tuyoá -
€ai, La rifa puedes bolverme, 

íi bien no te ha parecido. 
d^ Die. Lle|ja vna íilía al bofiste, 

queá Don Juan quiero cfciivir 
mi rcfolücion valiente. 
Siiínaft. a «fcrivir; y Ue-gan td /?>í̂ ff * 

Vmn Blanca , y Dona Elvira 40&^ 
mantés, Doña Elama 

tapada. 
Zív, OyeSj Gal©n> p^díc yh 

w 
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i Don Diego? G^í/.Q^é ic quieres • 
; tan ele mañana, kñoi a; 

rf.E/ií.Impartaftiekiego el verle. í 
Ve Don S>hg& a Daña Elvira ,,y Itvamaje^ 

d,Dk> Pues, íeñora Doña Elvira, 
voseiieftcpobrealverguc > 
tanta dicha 3 tal veatura í - , 

d,BL Galofl, podrás efcondermc = 
donde los pueda eíCLíchar ? 

Cal' Entrateen aquel íctrcte 
acra ^pt ettán divertidos: 
y fi por íalir quificrcs 
iin que te veaH> repicra 
en la otra puerta ,q«e tiene 
al corredor. Entra aora. 

'Xntra[e Dma Blancualretnteyj vafe GaÍ9. 
No te vieron, buína íuerte. 

d.Dk. Sentaos, fenora, aquí ay íiUa. 
d.Eh.t^o me rogueis, que me iiencc# 
rd.Oie, Puci dexid,quc me mandáis, 

quAyá el alma o$ obedece. 
A^Klv, Dou Diego, yo he íábído, 

que á quevetmc el amor os ha movídoa 
sé, queanochcdixifteistníacara 
a Doña Blanca, 6, qu« os olvidara. 
Fucs vueltro amor conloante 
folamente o$ conduce á fer mí amante, 
yo no vengo i pedir, que á Blanca adote 
vueflra fineza,no, queia enamore, 
^Cinaque a mi nie olvide, 
•por. fer muger íá quiera quien lo pide.3 
Vo no os he dequerer, no ay \ canferoi: 

.aquelio digo por deíengañacoSj ^> W^y 
^ u e quiero en otra parte, • -An V 
y-no es fino el amor, ^ en dos fe parte, 

ílfíD/cRerpondiendo, íeñora/á lo piinicra, 
engañada, ̂ or Dios, osconíideio^ 
pues antes ¿l3nca> ingrata, 

;Con 35clos,me maltrata, 
y aun cfta noche, de fus mifmos labios 
^fcuche míl9frentas> mil agravios, 
baila deeitme (fi por Dios> ícíiora) 
q etDon'Juan de Mendoza á quié adora* 

Slv. Otro engaño mayor: ha vil amante 1 
Sdt GHU Don Juan te quitr© ver. 
¿¿.Di£. Quien í ©»/. T u enemigo. 

JEiii. Que no me vcaaqui, feñor, coAvie«c« 
d.^i. Comodidad cflferetrete t¡eiie,i ..i 

fjjos queréis ocultar. , _\ 
0d. H * de 1er prcfto. 
Zlv. Mi fuerte de defdichsrtecíio el reno. 

^fcondefe V$m BlVtrí^ donái efta Ulama. 

GuL Sin düdi) le han de matar 
Don fc>iego, y Don Jaan, y esbictt 
ir á avifar á Don Pedro, 
que en íu caía lo hal laré. 

Vfifz yfale Don ]um, 
í/.J/ía.-Evidencias de mi agravio, 

toldólos vienen ifer 
los indicios, que principio 
tuvieron en el papel. 
Don Diego, yo quiero á Blan(^^ 
sé, que también la queréis, 
queíoUciraisíu amor, 
y os enfada íu defdén. 
Yo Tolo \K de ier fu cfporji 
fcgun etío, iuponcd, 
qu< os he de matar ptirneroj 
para que lo pueda íer. 

Ssle Ooñn Bl^mcito 
íf.B/¿<. Dex^mi» EWiva qucaora 

me roca á mi reíponder. 
í/ Jííí. Doña Elvira aquí fe ocuha, 

della la cauía (abré. 
¿í.Bííí». Señor Don J«an, yo íupongOj 

que á Don Diego muertedciíj 
fibien noícrá muy fácil, 
porque es Cavallero el, 
que psefume de btzarroj 
y fe ísbra defender; 
peroluponedo quiero,-
voy al cafo digo, pues, 
Defpues de muerto Don Dieg«¿ 
qué fundamento tenéis, 
paraíabervos, queBbnca 
querrá UrvueíUamugcr ? 

d.^u-n. El fundamento que tengo 
para Ucgarl© a fiber, 
«$. queme haíavorecido, 
^féñora,niasde vna vez. 

d.Bla \oÁ voyfavorcs. Den Juan-I 

Miradlo, miradlo bien. 
d ]i4a. Sois vo« Doña Blanca acafo 9 
íí.Biít. Luego no me conocéis ? 
d.]i^a, Eseíto verdad, Don Diego í 
d, 0;V. Qnien duda, que verdad es? 

Sale DoHaEl'uIrA, 
d^Elv. Ya mis zelos fe acabaron, 
d.]t^A. Aq*ii eltavades también. 

Al f año D. fedro.y Gdon. 
Gíi^Enpazellán. d.fed 0efdcaqul 

lo que paíTa cfcucharc: 
Mas no es Blanca ! no es Elvira * 

GÁL EllasíOB^jSilla halla ver 
en 

s ^ 

Ayuntamiento de Madrid



m 

/ 

en que par».' d,?ed.Ay hcnor núo ! 
d.Elv, Vueliraeípolaíoy. d,ji*a.T€ntá, 

que aunque no feaisJDoña Blanca^ 
no dexais de íer cruel. > ^ÍÍ ! 
A Don Diego no Gáperayail 
anoche, pata unst 
Tatisfacion de vua culpa, 
y yo, íingicndü íer él, 
por daro$ xelos, no os dixe^ 
qnc a Elvira qaeria bien í 

d.Bla. ESO íuccdíome á m'r, 
peio con Do» Diego fue. 

d,Die, Conmigo ? eiíais engañada^ 
pues ya, feñura, ÍLbeis, 
que eípcravaisa Don Juatij 
que yo fingiendo ler ci, 
para averiguar núszclos 
amorcfo ruenioltxc. 

d.Elv. Hilo miímo que dezh/ 

ineiucedi* a mi. dMk, Gonquíéníl 
d-Mv* Con Don Juan, q lo que él áue 

de vueiií o amor, RO lo sé. 
d,]tííi. El engaño, con lo dicho, 

fácil eila de entender, 
y es, que ancche en el jardia. 
yo con Düñu Blanca habléf 
vos hablavais con Elvira, 
y aqueiia la caufa fué 
de ialir todos zeloíos^ 

d-, D/í. EÜo cerno puede fcí I 
[i quando vino la luz 
¿Blanca conrwigohallé, 

íí.Jfí^.Lueg© os encontró Don Peáro) 
d.Die^ Si, que al tiempo de querer 

bufcar del jardín la puerta, 
hallarla inapofsible fué. 

d,]u^¿í. Lo miímo mefucedió# 
Don Diego, bien pado fer, 
que yea Blanea, vos á Elvúa^V „̂  ' 
trocaíemos al boiver, 

W.Die.Eíiais íatisfechoí d,]í*aSÍ, 
d.pie. Yo, Don Juanjloeliy taaibienS 
;, y vos. Dona Blanca í dMa^^oi 

Señor Don Diego, tened, 
tan preHo feos ha olvidado, 
que enamoraÜels ayer 
a Ocña Elvira en fu qcarto. 

d*]^í*- Vosnomedisiíieisj que 
era Elvira vueltre amor i 
como aora, refpÉ>ndedi> 
le dais á Blanca la mano } -

^f:£)/̂ entrdinbp9 fathfai^. 

í)OH ^VGViTin V 

4 v̂  t 

r:».^'^v:ii 

de vn jniinuí nK'doj Don Juan. 
Sioslodixc, vos también 
dixilteis, que á Doña Biaaoa 
adoraba vucltfafee, 
V aúij por nodeciararnic 
vueitr® enemigo, corte» 
os callé mis pietenüoneS, 
y mi amor os oculte. 
A vos, feñora, reípondo, 
que toáo fengido f ué^ 
pur iaber, que me eícuchavall 
eacubierta en vn cancel, 
todo á íin de daros zelos, 
y averiguar con aquel 
ardid> U a Don Juan queréis, 
ó 14 eilinuvaís mi fee. 

^.BU. Vuellraefpoia loy, Doapiego».-
íatibfecho me tenéis. 

d.^UA. Otroeicíupulo me queda, 
DüñaElviraj que vencer; ,^ 
como firmáis Doña Blanca, ,$ 
íi vueliro nombre no e$ í. 

í¿.£/u. Yo he firmado tal, Don Juan? 
d.jf^a. Digalo aqueíie papel. .;i 

Dale £i mgd'iQ ^apel ¿ OOHÍÍ Ehira^^ tUjá 
d Doña. Blancíi. ^ 

dn£lv.Don Juan, cita no es mi leva: 
Doña Blanca, tuya ca. 

d, BU, Dezid, Don Juan, de qaé modc '< 
Uegd á vos elte papel ? 

d.juíi. Señora, en vn guante vino, 
y al tiempo, ,que iba á caer, 
Don Di^oyyyolecogiaioi, 
con que acción for^ofa fu-e 
rafgarci papel á vn tiempo, 
empeñados de querer 
fcr lu dueíío cada vno, _ ̂  , 
y tener el tcdo ea éL 

d.BU.^ucs defcngañaos, Don Jttaf3>.* 
porque ni de Elvira fué, 
ni fe cfcrivié para vos. 

d. Ved, Válgame Dios i qué tropel 
de engaños 1 yo efloy corríd^. 

<¿:Jíí^. Por vida vueüra, l^d. 
Lee áí/íw. Gaita de que me querait' 

mi amor, pues veros «fríce, 
la hora ferá, íi os parece, 
las diez, mirad;que vengaSi: 
íiei«pre vueltra Doña Blanca Ofíbri»¿.'. 

d Jí#¿i. Veis cerno puede empeliarnit 
facilmentej por tener 
noticia de que era Biansa-
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%^ 
% EOS ÉKis^nós iẑ JB Ti^ em^i^; 
U que aora Elvira es í 

JBÍ¿s. Bien díRulpaclo quedaU, 
pero en $n, Don Juaa íd'jed 
^u? yo á Don Diego cUtivia 
mi fuera a la neche á ver. 

1̂ . D/e. Ved acra eíiotra patts» 
y lo contrario vtíéis. 

Ttale laotramhad del papel V^nJSh^4.Á 
Doña BUnca* 

Zee BUnc* Don Diego, mí amor aCpli;2 
a íolameifte queiertís, 
m u ^ o me holgaré d« verofl 
ella noche^ D ^ a Elvira. 

'rf. Dh, No en vano yo á Doña £lv>o 
la hxic dueño del papel. 

3Í4. Pues Icedlos juntos acca^ 
y crédito rwc daréis, 

.£«« JOicn £>;><> Don Diego, mi amora%i^ 
aíoíamcnte qúereroi. 
mucho me holgare de vero» 
ella noche» Doña Elvira 
guita de que nw queraisi 
jni amor, pues vero$ ofrícc, 
la hora (eiá, fi os pareces 
las dieZj mirad que vengáis. 
Siempre vucllra. Doña Bianca OfforíOa 
/ y enredo que a etie iguale ^ 
válgate Dios por papel! 

fi' ];**. Vucttroamijioíoy DonOkgo$ 
tomad el guante también, 
y vos, fcíiora, la mano 

. de eípolo» pue&canii veij, 
que os adore coni^ amante» 
comofiíraeos guardo fe. 

'Mh. Vuetlra e^pefe^oy, Don=^Ju^, 
/Con que mil dichas tendré. 

>b^ 

Gal. Ho d-ii h 1 a u Comedía; 
tened» Icñiití). tened, 
que niftiac-» de derecho 
el ite Comedia cit. 

F í i Toda-lo he^ít^doefcuchando^ 
vy aunque al principio peu&Cj 
que-acabari^iííütiMgedia 

(ei^C'lucel^^t^uc veis, 
viendo^Ci)adti& mi& hijai, 

tCoutento aorü dit£. 
«..<q.ue1e d::vo'a k>*etí_^4ñoi 
Fia giO(.ia,cl' mi vejrti, 

JSííc D.ídat>»-ell»efd^n a entramboio 
J«>í». £;lo el amor püdi>hazct, 
lUU. Celia.conto^.iasa^uii 
,CeU Elíívie fabrá delpuís, 
;G»i. Yofay qUictviokhitraído. 
i*«/. Yo adezir veni»<uambien, 

que lo* treno*httr .cido 
.átlvua.'y í>'«nca.rf,J,*«. Yaic 
t\{uc<\íi\-^G£ii APilJauíauo 

rháZ flli boi t t l íUTlC d é 

que m • Ir rê bó aüevido^ 
-ycac 'U^d xo porcl 

£^« Sí d^f^^eliatamaño» 
dí'biado» te los,id»c. 

Gal. Dame aoi^lt^doblonef» 
y cílale ver-i dc:lpu«f. 

-I>iV.,Lo demás noi t refiere, 
porqae ya he viilo lo hazelt. 

Eira Teniendo aquí hn dichofo» 
fi js'haparecido bren, 
los en¿añ©^de vn engaño, 
y conf irton de vn papel. 

Gul Por el ?oeta o$ fupUco , 
.^ue foloyn yi^ork deis^ 

^Qn%nda:JteScviIlavpí^rF^ lUWfDAEU cail 
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